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PtlESIDE.VCIA DEL SEÑOR OXIS.

5c,tiD?t del día 25 de noviembre de tS ío .

Se abre á las dos y cttarln.
^  lee y njinieba ol a d a  de la anierÍoi', (lesp!ies de re d a -  

(¡jr :in sefuir setiador tpie coaslára en ella, (¡ne a! leerse el 
¡iliciil'i único sohi’c la ley de aynidainieiUos, lialiian pedido 
.pjljlira ¿n pró Y en eon liu  varios señores i^enadores; á 
^(lue coiiie-sló et S r. Presidente tpie por lialierse suspendido 

no se les huitia apuiilado en lisia.
Itóibe el Senado con .aprecio el Diario de lax Sc.tfoniTs 

Je lu pasuda legislatura de la cám ara  de los lores <ie In- 
•[alera, rtmiitiiío por conduelo del S r. D , Jo a p tiu  de r r i a r ,  
iiiilrü inierhf.) de Eslado.
 ̂Pasan á la comisión nom inadora dos proyectos aprobados 

wr d Congreso, im o , autorizando al gobierno para (|ue 
^3 cobrando |as conlribueiones, y .o tro , aprobando el reem- 
¡iljzn de 25,000 hoinlires, tiecreladn en IT de agosto ultimo. 

Queda eiilerailü el Senmio de una comunicación del señor 
D.Vaacbco Sancliez Fernandez , senador por la ¡u’ovincia 
JíSalamaucti, en (pie participa (pie se presen tará  á desem* 
-ciar sil .encargo tan  luego como sus dolencias se lo per- 
Biilaii.
El Senado oye con agrado las fehcitacione.s por la niayo- 

riadtíS.M. (p íele  d irije n v a ria s  co rpo rac iones, e n tre  ellas 
b diputación provincial de G úadalajara  y la ju n ta  de co- 
Dtfcio (le Málaga.
Se lee un o lido del S r. m anpnjs de V illagarcia , en  (pie 

¡BTiicipa (pie nom brado senador por Pontevedra y d iputa- 
i) por León, lia optado por este últim o cargo. Pasa ü la 
canisi(jii de a c ta s , y se avisará al gobierno [tara ios cíec- 
(é oporlunus.

O R D EN  D E L D IA .

DICTAMENES DE LA COMISION DE ACTAS.

Sin discusión se adm ite como senadores al S r. D. José 
íaniüa Arraiz, por G ran ad a ; a l S r. D. Manuel Calderón 
fflnteclia. por S an tander; al S r. D. íMnnuelMaria [.osada, 
píTOrense; y al S r. D. L eandro Ladrón de Giiev.ira, por 
Avila.

Se imprimirán en el Diario de las Sesiones y se .señalará 
dia para (pie se disciilan dos dictám enes de la comisión de 
peticiones, uno sobre la esposicion del Irihim al de com er­
cio lie la corle , relativo al contrato del S r. Salam anca, en 
(pie opina la comisión <pie no há lugar ü deliberar, y otro 
uibteima e.sposicioii de la ju n ta  auxiliar de gobierno de 
Cádiz pidiendo (pte se apruebe la dism inución (pie al ins­
talarse W20 de los dereclios de im portación de géneros co- 
Waíes y es lrangeros, sobre lo cual es de parecer (jiie pase 
al íoWerno.
'No Ijabiénilose encontrado el S r. Sardá y C ai!á ,senador 

Tarragona en  tas sesiones en que se declaró la mayoría 
did. M., pide conste sn voto conforme á esta declaración. 
Sedá prim era lectura de la siguiente proposición; 
l'ropouemos al Senado el siguiente proyecto de le y :
Articulo único. Las milicias nacionales (pie en v irtud  de 
acoiiteciinienlos últim os lian sido desarm adas ó disuel- 

ú‘i continuarán asi ba^ta la reform a de la ley vigente sobre la 
tMieria.—Prim o de R ivera .— l.a - lle ra .— Conde de Ezpele* 
tJ-Carrasco y martpiés de Peña-llorida.
1-2 comisión nom inadora ha designado para  com poner la 

í^ília de exanniiar el p royec to , autorizando al gobierno 
P>fJ cobrar las contribuciones, á los Sres. Perez, lle red ia , 
Artbaly A rralia, m anpiés de A lbania y Barzanalluna. 
ríira la que ha de exam inar el proyecto de ley aproban- 

reemplazo de 25,000 hom bres á los Sres. Viliacampa, 
ftiíV ig il, n ianpiés de C laraiuonte, Rosales y Valera y
J.IDIÍ3,
El Sr. SA N TA ELLA : (P am  anunciar u n a  tiiíerpc/aczon 

‘‘SniicTno, y hacer una manifestación al Senado.) Cono 
“tildo la sUuaci(ju en que el gobierno se encuentra, no annn- 

en estos momentos interpelación alguna , si no viera 
lomando m edidas graves y de la m ayor Irascenden- 

'“lápesar de su calidad de in terino.
Ayer se ha esparcido la a larm a por la capital al tener noli- 

úileiiiia petición dc l-í. ® batallón de la milicia nacional de 
JJiiaJa, rem itida por eslraordinario , inanifcslando (pie por 
eiinisieriü de la G obernación se ba pasado al de G uerra  una 

<iue este había com unicado al capitán general de Gra- 
^ “1 para que ei- ó. ® batallón de acpiella milicia fuese cles- 
■maclo, y se a n n á ra  á los batallones I . ® y 2 . ®
.p o te s , el 4. ® batallón de la m ilicia de G ranada es el que 

etiilió los derechos de la R eina y de la Consliluciun y las 
‘“«cuencias del alzamiento nacional de m ayo, al lado de

i ^ o m i e s a  A i r í n s i .  ( 1 )

CAPITULO XXI.

E L  V IA JE .

el viaje hasta M ilán la conversación de Liiigi des- 
esperanza tpie Pedro liabia concebido de una recoit' 

^  conde y su m uger y creyó conocer la cansa
desesperación que haliia notado en el sem blante de 

de ella. O tro  pensam iento tainlilen se 
ío j ú su imaginación pero fue como un relám pago que 
K ijP ú*.’ CD perder su brillo an te  el horizonte hermoso ipie 

á su vista; y asi cpic llegó á Milán solo pensó en 
¡2 ? su m archa.

«j acompañó conslanleinenle hasta que em prendió

la aurora la silla de posta de Oiivarow subia len- 
lrei,j,j ® '.u m ontaña de Splugen. Pedro la .‘seguía- á pie, en* 
Una,.,, ? contemplación de su (lid ia . Habiendo llegado á
'"'■•ilion ^ ucl camino se volvió p o r el dicho de uno de los 

¡51, y percibió el lago de Como á sus pies.
i'” '̂' pensamiento fue (lirijir sus m iradas en  la di-

lo Alvinzíj creyendo reconocerla en un pim-
transparencia de la atmósfera le penn ilia  

u pesar de la distancia, y una nube de tristeza pa- 
su fi-eatfi.

pensó; allí está con sus pesares tan  rea- 
*ieai,5j.p^^speranza8 tan  m uertas. Ali! su felicidad faltará 

que la m ía sea com pleta!”
P®**^u'uiciito, liijo de un corazón nolile, al cual 

había dado am argura, n i la alegría habia
V ''oCisia,

, (t) t 7 ~   ̂ '*■ ' ■
'irt. ‘^uovda empezó á insertarse eu e l Heraldo de i 8 dc oc­

las tropas de la  Reina; él fue el que se opuso á los batallones 
!, °  y 2 . ® <{ue habían trem olado la bandera de la ju n ta  cén­
it al, y por consiguiente de la anarqu ía , y derram ó su sangre 
voluntariam ente por sostener lo.s deredios de la nación y del 
irono. ¿Es este el prem io (¡ue se da ¡lor el gobierno, que ha 
prometido no lom ar n inguna m edida trascendental, á los que 
se sacriücan en defensa (le la situación vigente, quitándoles las 
arma.s para entregarlas á los que han defendido la anarquía y 
envolvernos en los mas funestos horrores?

Esto me ha movido en las actuales circunstancias á anunciar 
esta interpelación, para  saber si es cierto ([uc esta orden ha [la­
sado por los trám ites que be dicho. Poniendo la m ano solire 
mi corazón, no [iiiedo persuadirm e de (pie por el gobierno 
¡Arovisioiial, (jue lia prestado tantos servicios, se baya pa'ado 
una orden tan contraria  á la lealtad de los pueblos castella­
nos; [)Cro .-ii es cierto , ([iiiero q le conste calegóricam enie.

Y o , señores, vi-o (¡ue en medio de la gravedad dtí la .si­
tuación cuando se loauin estas m ed idas, deber es levantar la 
voz en este sitio {(ara ev itar (pie nos veamos envueltos en 
¡os Lorrores de la an arq u ía , que por (odas parles nos am e­
naza. Hemos atravesado con gloria una situación, ({ue no 
deben ¡mposilTilitar ¡(usioiies mezqtitnas que es{)arcen Ideas 
caiumniüsas contra un  partido  respelaljle. A l (pie se liauu) 
antiguo partido m oderado se le han  atribuido obstáculos pa­
ra  entorpecer la situación ; yo debo declarar que los ({iie pien­
san como ese antiguo partido, no quieren suliii* al p o d e r, no 
quieren ser juguete  de los partido.s, sí que sus opiniones sean 
re-spetadas, y están adem as dispuestos á sostener cualquiera 
gobierno (|ue cmuiila con los principios de o rden  y con las 
necesidades de la nación. ¿Y (|uc medios de gobierno tie­
ne im m inisterio que se siente en  esos bancos? ¿ q u e  leyes 
en arm onía con la Conslitucion vigente? N inguna. Los uyun- 
lam ícnlos son un poder polUico (pie está rebelándose con­
tra  ej pais desde el año de 40 ; lo mismo sucede con la.s d i­
putaciones provinciales; en todas partes asoma la ananpiía; 
esta no es cuestión de p a rtid o , sino de gobierno. Sí quere­
mos (pie el trono que acabamos de levantar sea respetado en 
lo intei ior y en  lo esterior , [n-eciso es que dem os á  im minis- 
lerio cuantos medios necesite para  gobernar y para  ser res­
ponsable de sus actos.

H e aíjui porque m e he atrevido á hacer estas indicaciones; 
descoque no se lomen m edidas que nos lleven á una reacción 
espantosa; por eso deseo; [irim ero, (pie el gobierno diga, cuan­
do lo tenga por conveniente , si ha sido real y efectiva esa o r ­
den com unicada al capUan general de G ranada : 2 . *  que se 
sepa que el Senado jam ás entorpecerá la m archa del gobiej-no, 
antes bien quiere que lo Itaya en E s p a ñ a p a r a  (pie la Consti­
tución .sea una verdad. N o ipieremos que sean perseguidos los 
(pie se han opuesto á la situación creada, pero en tre  esto y d a r­
les un poder político para  (¡ue vengan con las arm as én la 
m ano ácom b;iiirnos, liay una diferencia notaiile. Si el (pie es­
tá encargado de la presidencia del gobierno lo form a bajo estos 
p rinc ip ios, o litendrá el apoyo del Senado, ¡((ue solo desea 
(¡ue se sostenga el trono y la Constitución , libre de los escesos 
de la arb itrariedad  y  de la anar([uía.

E l S r. Presidente dice que se pasará al gobierno el oportu ­
no aviso , y levanta la sesión por no haber asuntos pendientes, 
á tiempo que pedia la palabra  el S r. Carrasco.

E ra n  Tas tres m enos cuarto .

M A D R I D .

VIERNES 2 4  DE NOVIEMBRE.

Mas tarde que de costumhro comenzó ayer la se­
sión del Senado, y señalamos esto hecho, porque no 
fue casual, sino hijo de las circunstancias criticasen  
que nos encontramos. Varios senadores deseaban diri- 
jir interpelaciones al gobierno sobre la (irden del se­
ñor C a b a l l e r o  para armar ia milicia revolucionaria 
de Granada y desarmar la sensata, la sostenedora de 
las leyes y dcl (irden ; otros en vista de la gravedad de 
la situación é inspirados por el sentimiento del deber, 
querian llevar adelante el proyecto sobre ayuntamientos; 
(leseaban formular el rclativoúmilicia nacional; todos en 
íin, comobuenos patricios, amantesde su Reina y afecta­
dos del inminente peligro que corre la causa pública, que­
rian buscar un remedio á los males que nos amenazan, 
l ’ero antes de todo era preciso saber si habia gobierno 
que se hiciera cargo de las graves reclamaciones de los 
representanLes del pais. Y  si habia gobierno ó nó, solo

Al (lia s ig u ien te , P edro  llegó a BasUea , donde tomó al­
gunas lloras de descanso.

O uvarow atravesó la F rancia  con un  sentim iento m uy 
distinto del (pie esfíeriiiienlaba eii el mes de febrero del mis­
mo año, cuando lo jh izo  en dirección opiie.sla.

Cuando Pedro nuulíj de caballos en C liarenlon , el posti­
llón se acercó respeluosam enle á la portezuela del carruage 
y preguntó ;

—¿Dónele os apeais?
— E n la casa de postas.
— El orgulloso liijode París, creyendo haber oído m al, re ­

pitió la p reg u n ta ; no cabla en su cabeza que im  joven ele­
gante pudiese pasar sin detenerse por la ciudad  mas her­
mosa del mundo.

— Ya os lo he d icho , en la casa de postas, repitió  OuvaroAv 
sonnendose ; no m e detengo lioy en París; o tro  d ía vol­
veré.
_ Llegado á París, ilonde no causó m enor adm iración  la p re­

cipitación de su v ia je , Pedro dijo en  a lia  voz al sa lir del 
palio de la ca.sa de postas. “ Cam ino de Boulogne ”

A l d ía siguiente (Je m adrugada, O uvarow de pie sobre la 
culiierta de im v a p o r, d irijia  sus {miradas á la  costa ya 
cercana de la G ran  Bretaña.

A  la noche pasó por Londres como lo liabla hecho por 
París. ‘

A l día siguiente, su carruage  rodaba por uno de los ma.s 
lindos caminos de Lincoln. La íisonomia rad ian te  del viaje­
ro  tenia en este m om ento ntui e.A[iresioii de m elancolía y 
y de inquietud (jtie no se habia observado en  ella desde su 
.salida de Italia.

Los postillones d irijieron  .sus caballos Iiácia u n a  puerta  de 
hierro  que cerraba un  [larque, á la eslremiclad del cual se 
veía una elegante casa «de cam[)o.

E n  Iin, el carruage se detuvo al pie ¡del vestíbulo lleno 
de Jarrones con llores, y el princi[)e se arro jó  á los brazos 
de un anciano de im  aspecto noble y  se ren o : e ra  s ir R o­
berto Ilow ard.

Sus abrazos fueron silenciosos; porque la p ro n ta  llegada 
del uno y la tranquila  y gozosa apariencia del o tro  , les dis­
pensaban de in terrogarse.

E n tra ro n  en el vestíbu lo , y en  seguida s ir R oberto  ahriií 
una puerta  y solo dijo estas palabras:

— Ya está aqui.
Un grito dulce como el amor, y liuiido coiTio el pudor

podía diícirlo el Sr. Olozaga, encargado por S. M. de 
la formación del ministerio. Para saber el verdadero es­
tado de la crisis ministerial que trae desaso.segados los 
ánimos, y para averiguar cómo pensal) ' el gefe probable 
del futuro gabinete acerca de las cuestiones que es pre­
ciso resolver pronto, si el pais no ha de perderse en e! 
abismo do la anarquía, se nombró privadamente \ 
segtm creem os, sin carácter o fic ia l, una comisión 
(juc se avistase con el nuevo presidente del consejo 
de ministiNís. Es fama que el Sr. Olozaga rogij le die­
sen algunas b.oras de respiro ¡>ara poder formar el ga­
binete que hoy tenia esperanzas de dar concluido.

Satisfizo aiJcmas el Sr Olozaga la ansiedad del Se­
nado, prometiendo obrar cuando empiece á ejercer el 
po er, de manera qmí los hombres de orden, es decir, 
¡a gran mayoría de los españoles, disipesen sus recelo> 
y duda>, y el pais entrara en una senda de legalidad y 

calma.
La sesión tomó, por lo tanto, u:i giro muy diferente 

del que hubiera llevado , á no haberse tranquilizatlo 
con las esplicacioncs del Sr. Olozaga la efervescencia 
que reinaba. Sin em bargo, el SenaiJo quiso demostrar 
al país cuán preocupado se hallaba de los medios de 
cortar los progresos de la revolución ; y á este fin se 
hizo una proposición importante , que ^  declaró de 
primera lectura, para que las milicias nacionales 
desarmadas en virtud do los últimos sucesos, conti­
núen en tal estado hasta la reforma de la ley vigen­
te. Todos los hombres de bien aplaudirtm esta deter­
minación ; porque no es posible que marcho la socie­
dad mientras se siga entregando las armas á personas 
sin responsabilidad ni modo de vivir conocido ; no es 
posible, ademas, que el poder  resida en una parte y la 
fuerza  en otra.

Pero aun Ijabia que reclamar contra un grande es­
cándalo, contra una medida adoptada en el silencio 
por el l5r. Caballero, y cuya revelación ha dejado 
at()nitos á cuantos la han sabido; (Taro es (juc aludimo.s 
á la orden relativa al armamento y desarmo de la mi­
licia nacional de Grana(.la.

Hé ahí formulado patentemente el plan de ia revolu­
ción, de la que se ha hecho digno intórprcte el Sr. Ca ­
b a l l e r o  ; organizar la anarquia^ y  destruir los ele­
mentos de orden ̂  es Operación que creemos no se le 
haya ocurrido a ningún gobierno de la tierra. '¿Pero 
no ha de haber entro nosotros una revolución perenne, 
cuando se fabrica tan descarada . tan osadamente en 
las secretarias de Estado?

Preciso es huir de un p a is , donde tales cosas se 
presencian; porque ¿de dónde esperar ei consuelo cuan­
do el gobierno abiertamente opone los alborotadores a 
los hombres de b ien , cuando deja á (^stos indefensos 
y arma á aquellos? N o acabamos de volver de nuestra 
sorpresa, ni logramos reprimir nuestra indignación al 
considerar ese proceder indigno, desleal. Así se vende 
á una nación, asi se la entrega atada de pies y manos 
á la anarquía.

Nosotros agradecemos en nombro do todas las cla­
ses honradas de la sociedad , el generoso movimien­
to que impulso al Sr. Lorez Santaella, á pedir cs-  
plicacioncs sobro esc atentado que en la elevada esfera 
dcl gobierno se ha cometido.

E l digno orador estuvo elocuente , enérgico , apa­
sionado , y su discurso mereció el asentim iento gene­
ra!. Una esperanza abrigaba su corazón , la esperanza 
de un alma noble , á sabor, que esa <5rdcii malhadada

llegiS al corazón de O uvarow , (jue se arro jó  á los pies de 
una joven de la belleza m as perfecta.

—^¿Cóino habéis podido llegar en tan  corlo tiem po , le dijo 
ella sonrojándose de p lacer ? Os es{>eruba; jiero no tan  pronto.

— Me parece, sin em bargo , contestó Pedro , ([ue lian pasa­
do muchos dias desde que i-ecibí la ca rta  de sir R oberto (jue 
me decía que tul ausencia os entristecía.

— S ir R oberto  hubiera podido escribiros m as p ro n to , pero 
sin (luda hab rá  querido castigarm e de la que llam aba mi 
crueldad. E n  lin , ya estamos reuiiidíás, P e d ro ... .  y solo dc- 
pem lerá de vos ({iie sea [lara no separarnos jam ás. Pertlonad- 
nie (|ue haya creído conveniente p robar vuestro cariño con 
la ausencia. No era  de vuestro corazón del que dudaba , sino 
tic m i valor.

E n  este momento la puerta  dcl cuarto  se abrió  con estruen­
do , y dos niños cuya lielleza recordaba la de la joven, e n tra ­
ron y se arro jaron  al cuello de O uvarow .

Este, que se habia levantado {(ara salirlesBl encuentro, los 
tom ó en brazos y volvio á su lugar.

— Eurii{ue, R icardo , les d ijo , dad g ra c ia s e u m i noml)re 
á vuestra m am á {(orijue me perm ite penm m eccr á vuestro la ­
do , y llam aros luinbten m is liijus.

— Mi querido principe, dijo s ir  R o b e rto , después de (jue los 
niños acariciaron á su m a d re , id á descansar un p o c o ; mu- 
clio debeis necesitarlo. Si m i sobrina lo perm ite , voy á coiuln- 
circís á vuestro aposento. Nos volveremos á ver á la hora de 
com er. T ran iiu ilizaos, vuestra dicha no se os escapará.

Pedro aceptó, por({ue es{>eraha que sir lUdierto ei-a conliden- 
te de su sobrina respecto á la é{>oca lijada {(ai-a el cmnpli- 
nileiito lie su m as ard ien te  deseo.

No se engañaba; asi que estuvieron solos, s ir R oberto  le 
dijo;

— Todo está dLspueslo para  vuestro casam iento que se veri­
ficará pasado m añana, y no es á i>i á (juien (Jebeis d a r las 
gracias. Lo solo que be hecho en  vuestro favor, es no liaberos 
[(erjudicadü. P o r lo demas, añadií) en tono d e  hroina, si os 
hemos hecho salir de Italia  apresuradam eiíle, os harem os vol­
ver pron to . Mi sobrina está algo inquieta |(or la .salud de su 
hijo m enor, á ({uieii los m édicos de Londres aconsejan que 
pase algún tiempo en im  pais cálido. De consiguiente es m uy 
{¡robable que os pida ({ue la llevéis á pasar el invierno en 
Pisa ó en Niza.

—Haré todo lo que quiera, y aun me alegraré de volver á 
ver la Italia á través <le un prisma d i felicidad, cuando sol(i

fuese apócrifa. Al Sr. Caballero le toca respoiiJer...
Al paso que el Sr. SantaJ'Lla se espres() con calor 

y energía acerca tle e.sa medida , 'usó de circunspección 
y mesura al tratar del que hasta ahora aparece como 
i;u!pal)le , y á quiem todos acusan do haber empezada 
t r(!alizar en los últimos momentos de su administra- 
■ion, un plan diabólico para perdernos en el abismo 
Je la anarquía. ¿^las q,ii(;n ni oir al Sr. Santaella 
0 0  incíitiiba un nomlAre al que siempre han ido asocia - 
dos proyectos ó recuerdos funestos? Lo que nuAsres- 
plandcciíj en la Imjirovisacion del Sr. Santaella 
fue oí desinterés ; porque no era S. S. un hombro 
i]ue abogaba por su partido, sino por la nación. 
Hl Sr. Santaella nada quiere para los su yos; pero 
todo para sus ideas , porque son salvadoras: nada pa­
ra los hom bres; todo para la causa do los bueno.s 
principios. Con efiícto, lo principal es salvar el pais: 
quien en la esfera del poder aparezca con miras do go­
bierno y de protección á la soc¡(idad , ese obtendrá el 
apoyo eficaz y sincero de los hombres políticos bien  
intoncionados, cualquiera que haya sido su proceden­
cia. N o puede darse mas abnegación. Finalmente , el 
discurso del ór. Santaella , no solo lia sido una im­
provisación fácil, y que acredita Ú S. S . bajo el punto 
de vista del talento, sino lo que es m as, la obra de un  
hombro de bien.

Esperamos que el gobierno que se organice, contest(í 
inmediatamente á la intcr|ielacion del Sr. Santaella.

La milicia nacional es uno de los objetos en que  
iiabrá de fijarse al momento la atención del gobiernOy 
ciiahjuiera que sea la índole y las circunstancias con qutí 
so presente al pais el nuevo galúnetc. Desarmada en  
algunas parles, delincuente y perturbadora del orden en  
otras, leal y decidida cu favor dcl trono y la Constitu­
ción en muchas, y resintiéndose de una mala organiza­
ción en todas, preciso es echar soijrc ella una profundi* 
sima mirada agrupando alrededor del objeto cuestio­
nable los datos todos que hemos rccojido á gran costa 
sobre los que las teorías nos presentan y sóbrelos que el 
e.vámen de la institución en países vecinos nos ofrece.

Cuando do la milicia nacional nos ocupamos, sin 
que nos importe nada ese espíritu ridículo de popula­
ridad que tiende siempre á adular á la muchedumbre á  
costa de la pureza de los principios y de la dignidad 
conveniente de los hombres, confesamos que en apoyo 
de esta institución nos ocurren recuerdos favorables. 
Lila ha dado su sangre solo por entusiasmo para d e -  
iender al pais, y á la milicia nacional cabe gran parte 
de la gloria que rodea al trono que se ha salvado. Ella, 
en su mayor número jamas ha sido la autora de los tu­
multos; ni las rebeldías de la milicia contra el goi)ierno 
se han debido á la voluntad general do los que la com­
ponen sino á los pocos delincuentes que han tenido me­
dios para suplantarla. Por consiguiente, libres están á. 
nuestros ojos do culpa los que como individuos consi­
deramos solamente. Pero al pcn.sar que no ha habido 
en liispaña un solo desorden en que nombre tan res­
petable no intervenga; al ver que de sus lilas han salido 
las agresiones contra la libertad de imprenta , contra la 
libertad de la discusión en la tribuna, y que en España, 
tal como se halla, es solo un instrumento para triunfar 
contra los poderes públicos y para crear juntas y re­
volvió desde sus cimientos el Estado, confesamos que la

la b e  Visto á través del velo de m is pesares, 'i'am hien tengo 
amigos eii ¡Milán ({ue tendré  sumo placer en volver á ver.

— No se si os sindicarán (|ue suprim áis Milati tle vuestro 
m n eran o ; en tre tan to  creo (pie haríais bien en no pi-onunciar 
el nunilire de la condesa A lviuzi.

— ¿For (juc?
— ües[uies lo sabréis y com prendereis la uiilidacl de mi aví- 

so. A hora os dejo; h;jsla luego, m i (pierido principe; tra tad  
de soñar con vuestra felicidad; {)or el m om ento os será m as 
agradable (jiie pensar en  ella.

Feilro no siguió este consejo : la realidad le parecía la »  
dulce ({ue desconfiaba de la suficiencia de sus sueños.

E l nom bre de la condesa Alvinzi pronunciado juir .sir R o ­
berto , le recordó ijue apenas habian pasado o(rho dias ilesrHr 
a(|iielia m añana en (}ue sns m iradas tristes é ¡mjtiielas liabiaic 
tra tado  de reconocer tos sitios <|ue veia |)or la [(rimera reír. 
Entonces recordó aípiel liorizoiue vetado súl)iiamenie, ilnm»- 
nado como su desLino, y algimo.s {(ensamieiUos piadosos .se 
m ezclaron á sus sticños du felicidad y de am((r. Gomo en aquel 
m oiuetilo, estalla asomado á ima ventana, pen( en lugar de t r a ­
ta r  de  adivinar como entonces, aliora encontraliu lodo, y la d u l­
zura  de los recuerdos habia  reem|(lazudi( á los v;igo.s l((niienlos 
(le la  incerlidiunbre. N o era  ya la risueña y voluptuosa Italia la 
({lie tenia ante sus ojos, con su cielo ardienle como la ¡lasioiv 
con sus llores perlim iadas como el deseo, con sns frutas l)r¡- 
llanle,s como los goeessin misterio; era la grave y casta lugla- 
le rra  con su síjI velado como los sentim ientos puros, c o rrs ii  
naturaleza imiforme y trau i|u ila  cuiuíí las (licitas durables, ci'm 
sus vientos sin perfumes; pero laudjieii con su cielo exento de 
borrascas. L a InglateiTa, en ipte el a rtista  y el poeta huseaii 
en vano esos antiguos inoniimenlos (pie cuentan  irh tem ente 
las glorias de lo pa.sado; [(ero donde el liom bre pensador está 
seguro de enconirar {(crsonas que cerliiiípien la gram leza delt 
porvenir.

A llí donde P edro  pasará su vida ; allí donde pronto sw 
le reun irá  su m a d re , consolada de su larga aii.seucia co u  >tt 
espectáculo de una felicidad (pte apenas í-e itabia airevi-ái* ú 
pen>ar para  su Idjo. E,>as va.stas [iraderas, {(acílico occ^üíno 
de v e rd u ra , serian  algnn dia holladas {(or los [des dft sus 
injos.

Esos helios árboles, con sus hojas tan frescas, prontüjiwes- 
turán la sombra de sus ram as a sns santos am ones, y i^ias 
la rde  el apoyo Ue sus troncos á sn dícliosa y iruii({uila vejez. 
Esos siíudcfos (pie se cruzaban  cu I(j ;1(js seu lídos, I05Ayuntamiento de Madrid



instilación, tal como se encuentra, no la juzgamos sa 

liulahic.
i}úÍ5¡éra¡no5 poilcr dar Imy á nuestros Icctoiescurio- 

5:;s (Jatos ostadísUf'OS que tal voz aparezoan en el par- 
liiinqnlo si de esta ley so tratare, para couiprobar cd- 
ino lian crecido en España los delitos ue maltratamien­
to , resistencia ú la autoridad y aun homicidios., en los 
tiempos en que los agresores y los ofendidos lian te -  
nidq á mano las armas poruña razón política : y si nos 
fuese dable , dcseariaiims minuciosamente calcular las 
horas y los brazos que se lian robado á las lurtes y á 
la industria en ios continuos alardes de fuerza (juc has­
ta de moda venian á ser en las paradas y revistas. P e ­
ro este trabajo minucioso merocia poner al lado el cos­
to ([ue, á la nación ofrece el nianlonimiento de la fuer­
za ciudadana , dejando ú la razón de los españoles cal­
cular hasta qué punto ha venido á ser costosa y hasta 
dónde puede ser conveniente. Trabajo es este que 
si la estrechez do un periódico no admite , es con to­
do ún dalo importante para la resolución que desea­
m os; y la Constitución de la monarquía , sin embar­
go de la guerra que se agitaba entonces y la necesidad 
de fuerzas qiic aquejalia, cautamente reservó para una 
ley futura en su articulo 77  1a reforma de una in s-  
liiución que con el tiempo vendria á ser imposilile en 
la forma en que se encontraba.

Los quiihóricos proyectos de disolución do los ejér­
citos perinaiienlos de los filantrópicos soñadores del 
siglo último , contribuyeron á dar una latitud inmensa 
al pensamiento do conliar á los pueblos el servicio que 
se re f ie ro  á su tranquilidad propia. La pueril descon- 
íianza de la institución r e a l , en cuyas manos todos los 
Estados constitucionales tuvieron que poner el mando 
exclusivo de las arm as, hizo concebir la idea de que 
agrandando.la fuerza ciudadana, podría exblir una so­
ciedad en que la libertad tuviera sus ejércitos y los 
reyes ci suyo contra ella ; y los hombres que tienen 
la fortuna do creer posible goliierno en una sociedad, 
por decirlo asi, acampada . echaron toda su fuerza del 
lado'de esta institución para que no siendo nunca olla 
la que produzca un poder constitucional y estable, sea 
sin embargo , ua ariete para destruir todos los co­
nocidos

La asamblO’. constituyente se asustó con la idea«I

de someter doscientos mil ho.mbres juramentados ú la 
voluntad del rey , y recelosa de que atentara contra 
la Constitución, relajó la severidad de la disciplina

la autoridad y para reprimir los delitos; puedo conser­
var el orden público á poca costa , garantizar en liii 
el respeto hicia las Ittjcs por que esté siempre del lado 
do los encárgateos do ejecutarlas; poro para ello es ab- 
soluíainonto necesario redu  ̂ir su número , exigir con­
diciones do responsabilidad qn los que la fo n n en , y 
enlazar su fuerza con la de la autoridad pública, que 
deja .de sor posible en el momento en que la sociedad 
permite i[ue existan intereses armados fuera de ella.

Amargos desengaños ha costado al pais el funesto 
error do'consentir un ejército contra lo? gobiernos to­
dos : por fortuna ellos han sido dél)ilcs porque las 
circunstancias los enílaquecian, y esto aunque á costa 
de la disciplina, ha evitado cruzar las armas del ejér­
cito contra las de los levantados en todas épocas ; pero 
cl dia en que un gobierno fuerte , responsable por los 
medios constitucionales ante las Ciártcs y dentro de la 
Constitución , cumpla con sus deberes, cl dia en que el 
valiente ejército, apartado de nuestras,contiendas se 
encierro en la disciplina, y el principio de la obedien­
cia prevalezca, la milicia nacional como fuerza csíraña 
é independiente que quiero ser de la administración 
pública, ó se hará imposible dcl todo por los peligros 
y descrédito que la siguen , ó dará dias muy amargos á 
la desgraciada Espafua. Basta ya de adularla como un 
ejército de resistencia ejue se u.sa pura destruir las for­
mas que establecedla Constitución como garantías de 
la libertad. Basta de errores y preocupaciones. La mi­
licia justam ente reformada será útil; la milicia como 
se CQCuentra es im posib le, y queremos ser los pri­
meros en proclamarlo, ya que todos asi lo sentimos.

la.*; hueste.? ayaenehasy  defender en la  cap iiale ló rdm i y las fm’- 
Uiu.as de sus ha!jiUinte.«; eso no se liabia visto nunca en E-spaíía; 
eso estalla reservado para  una pandilla <}ue se liain i á si misma 
liberal y.aoWe. No, no culiio la  E u ropa  a m ieslra nación de 
Oáíis ¡aiquidailtís; jm rque la nación en tera esta IvuTorizada de 
oirlas, tietesia a sus fautores, y  pide á gritos que sobra ellos 
caíga la cncbills d é la  ley. Donde reina la alevosía perecen las 
leyes, lu rflig ion , la libertad , el trono , todo.

Publicamos en seguida la csposiclon que el í. ® batallón de 
la m ilicia hacíonal de GraRtiila ba clirijido por eslraordina- 
ria  á S. :M. la R eina, llay .liecbos tan  escaiululosos, (pie no 
necesitan mas que enunciarse: al que .se refiere este im portan- 
le docum ento pertenece sin duda aquellos. Los batallones 
I.®  y 2 .®  de la m ilicia nacional de G ranada al g rito  de 
ju n ta  central lucieron arm as con tra  los süUlado.s de la Reina, 
a cuyo lado se presenlii decidido y leal cl ?.® i)atall(m. E! 
S r. Cal)allero acaba ^de m andar desarm ar á éste y arm ar á 
los prim eros.

R e aquí la esposicion citada:
«Balalloit l ig e r o -4.® de milicia nacional.— S eñ o ra : Lo.s 

í|ue tienen la honra de suscribir á V. M. por sí y á nom bré 
del cuerpo que re[iresenlan, se liaban en el preciso caco de 
llegar á L. U. P . D. V. M. y reverentem ente espouerla: ílan  
Pegado á entender que de real ó rden  se ha m andado volver 
las arm as á los batallones 1.® y 2 . ® de ed a  milicia nacio­
nal que fueron desarm ados por el Exemo. Sr. (í:ipit<m general 
de  este distrito , á consecuencia ile las desagradables ocurren­
cias de o de octubre tiliim o, en que parte  de ellos tom aron las 
anuas y aun se batieron con la tropa de la gu arn ic ió n , pro­
clam ando a E spartero  y la ju n ta  centra!. En la misma real 
órden parece se m anda el desarm e dcl -4. ® lialalbm3(iuc tie­
nen cl honor de representar los (pie r(i.si>ctuosanienie hablan 
á V. M.

E sta  niLdida, S e ñ o ra , afecta á toda ja  parle  sana del ve­
cindario (pie vi(5 á este batallón en el citado día unirse á di­
cha gnan iic iou  dcfciKliendo el principio proclamado conteni­
do en el lem a de Constitución de 1857 , Isabel 11 constitucio­
nal , declaración de su m ayor edad y unión de lo.s buenos 
españoles, por cuyos caros objetos cl batallón entero sabrá 
perder .su existencia si fuese necesario,! como lo ofreció al ju ­

que en  vez. (le las bendiciones debidos luslmen.vs 
poder en tre  los silbidos-y las maldiciones de la )•’ T.
•dosT de paz y de órden. La citada órden entre 
ridades (pie no ipitcraii como estas cum plir co iT sir 'n ^^ '" ' 
ii una guerra  mnim arm ada. La ‘fii>ula(áoii'i.nlviUÍ • 
iiida ya trabaja con ce lo ; pero es bWUiua qne al p ! 
di íuísimos ciudadanos baya algunos (pie sin diula*cot i 
jo r  iniena fe profesan doctrinas con las que esimiml í  
iien ia r. De todos modos hay celo , lealtad y patríoii<  ̂
esta corporación y en cl ayim iam iento. “ai

A m bas corporaciones trabajan  tam bién para que la 
macion de la m ayoría de H. M. se liaea con )i cai .l‘aga con la so i;,
(pie se m erece /.a rag o za . “ ''lUdi

Casi á caballo esfaiia ya el gefe poliiicn para recorrp 
unión con varios diputados iirovinciales diferentes nneli 
la provincia, cuando han  tenido (pie detenerse para 
astas fiestas con toda jm m p a y g a la . cieiirar

P er lo ocurrido en el Gongreso con inntivo de la im 
lacioii dcl Si', conde délas ^avas, debo luanil'cMar á 
no ba iiabulo m ilicia nacional (ksnim aila de nin-'n,, p'"
lacii. 
no
de A ragón y <iue

■■■■■’■ ■« mi.smo cxisiei» seis ii' m "'
[lueblos en donde diariaiuciiíe se reproducen los liscini-i'" 
de apaleam ientos. Uros y berulas, de que van coiiooiendi i * 
irib iinales. ^

si en alguno ba sido.reorgaui¡¿a(b'i’ lo iL " 
con funiladísimo motivo. Y ahora misiiiD exisicn 1.;.

CRÍSÍS M INISTERIAL.

El Sr. Olozaga se lisonjeaba ayer con la espi^ranza 
(lo poder arreglar el gabinete con los Sres. Siíukaxo, 
Cantiííio, Luzpriaga y F iuas. La dificultad principal,
{lorquG no cft. la única , consistía

pSra hacer impotente al tro n o ; los reveses do la
Francia reformaron este engaño. Los liberales españo­
les en la primera aurora de libertad, quisieron ha­
cer de C4ida hombre un baluarte contra el absolu­
tism o, y pusieron la tiranía en sus manos propias. 
Los poderes constitucionales, las instituciones , las 
formas titulares de la libertad, todo cayó á impulso de 
la gran fuerza que en la milicia se creó , como si pu­
diese existir ninguna separada y con intereses opuestos 
á la pública que simliólizan los reyes en las monar­
quías y el Estado en cualquiera forma de gobierno.

A s i , p u e s , ha llegado cl caso , si cl de ¡España ha 
do consolidarée, de realizar cl pensamiento dcl artícu­
lo 7 7  de la' Constitución. Ella reservó á una ley la 
orgaríizatíion do la milicia, porque conocía la incon­
veniencia de la que tenia entonces; y los buenos prin- 
cipibs aconsejan no seguir el torcido impulso de ran­
cias y desacreditadas pasiones, que nunca produjeron 
mas que rebeliones y tumultos, sino reducir esta in s -  
tituídon á su verdadero ob jeto , al lugar solo que la 
toca en el artificio constitucional.

Eüa á vetes sostiíiiye con ventaja a los ejércitos , y 
03 menos costosa y mas útil en el reducido espacio de 
su provincia: bien organizada sirve para dar fuerza á

en encoturar un 
ministro de la Gobernación , toda vez que cd señ r 
iMoreno Loprz se ha negado con una insistencia 
poco común. Parece que cl Sr. Olozaga había pen­
sado reemplazarlo con el Sr. M iraxda. Se duda, 
sin embargo, que salga adelante esta combinación. De 
todos modos veremos lo que da de sí el dia de hoy.

Nos hemos propuesto no embarazar lo mas mínimo 
ios trabajos del Sr. Olozaga , porque es hasta criminal 
entorpecer la obra del gobierno en momentos como los 
actuales. Pero en obsequio á esc deseo que todos es- 
perimentan de un poder fu ello , ¿nos será licito apun­
tar una observación?

Estamos persuadidos, y con nosotros muchas per­
sonas de cuenta , que atendida la fisonomía del parla­
mento , y en vista del estado de la opinión , es fácil 
la formación de un gabinete.

El Sr. Olozaga no logra sin embargo formarlo; lue­
go el Sr. Olozaga no procede con lógica. Cada situa­
ción tiene una fórmula, el Sr. Olozaga está ciego si 
no la ve en la situación actual, y que está ciego nos 
lo hace presumir el hecho de que no ha demostrado 
ni aun intención de satisfacerla. Creemos que no de­
bemos aventurar m as, y sinceramente nos alegramos 
de (juc el Sr. Olozaga consiga presentar hoy su mi­
nisterio.

E .v m .v D A  n n  l a s  'm o p A S  x a c i o x a l e .? e \  c a r c e l o x ^

En la mañana de esle díase lia publicado la siguiente 
Gaceta Kslraovíl'nuiria de 31adrid dol viernes 21 Je 
noviembre de ÜJYu.

A im C U L O  DE OFICIO .

Varíe recibido en d  ministerio de la Guerra. 

E jército  (le C ataluña.—T-lstafio m ayor.—Exemo, Sr • í»

la bandera. P o r U n to , y hallándose constiUiido con arre- 
á la ley , á V. M. encareddainen te  suplican se sirva

m andar quede sin  efecto dicha real órden, al menos por aho­
ra , y (jue en haciéndose la elección de nuevo ayuiUamienlo,
esté reor;?anice los batallones todos adm itiendo en tan  bene- 
n iérilas filas solo á aquellos (pie, fieles a siis_ juranientos ha-

p a ra  llevar consuelos á las cab añ as, ó pa ra  tra e r  la a legría  A 
su bogar. A ipiella igle.da cuya cruz se disUiiguia en cl borl- 
zonte , recib irá sus oraciones á D io s , allí lo bendecirán los 
p o b re s , y 'p robnblem ente allí tam bién será donde vaya á r e ­
posar después de haber cum plido su m isión en bi tie rra . 
Dulces pensam ientos , vosotros sois la recom pensa de un  co­
razón níjhle y  puro (pie prefiere vivir en  la am argura- de sus 
pesares y en  la incertitud  de sus esperanzas, á l)uscar 
consuelos y  olvido en ios placeres pasageros (jue algún d ia 
serian  im  "peso para  él. S in cálculo , sin  esfuerzo, y  por el 
solo poder de mm santa afección , ha sabido escapar á todas 
las seducciones, sin adivinar siípiiera la existencia de los pni-
yeclos de ellas.-N ada fallaba , p u e s , á la dicha y  tran íp iü i- 
dad  de Pedro ; nada , desde la em briaguez del am or corres-
pnmiido basta la dulce paz de una conciencia tra n q u ila ; desde 
la m irada  de satisfacción echada sobre ia víspera basta la (pw 
¡56 (lirije al porvenir.

Y sin euilwu'go, im icbos, é n tre lo s  que leen (jsta.s páginas, 
Rtí habriíu sonreído de lástim a á !a p in tu ra  de esle carácter 
lan  simple en su fuerza, tan  poco severo en  su re-serva; se­
riam ente  luibrári discutido si puede existir un hom bre que se 
ten :'a  iiastante respeto á sí mismo para  ser fiel A un  afecto 
(pw aun  no tiene cl carácter de im  deber , teniendo iiasianle 
saividuría para  sentir , sin necesidad de pensar en  e llo , que 

Ju-s nubes de lo pasado son las que form an las tem pestades 
del porvenir.— ¿ sabe .ú á ¡os ojos de esla.s personas
solo .^an Lorenzo será un carácter v e rd ad e ro , un alm a supe- 
vl;»r y P edro  la croaciou inverosím il (i al menos el ser im ­
perfecto ? Lilires son de creerlo a s i ; pero si no hay en e 
im m iia nada de real y positivo sino el vicio, siem pre es un? 
ficción herm osa y consoladora la v irtud .

C uarenta  y ocho horas después de la llegada de Ouvarow 
á  In g la te r ra , sir R oberto dijo u su soiiriaa:

— i L ie n ! m i (pierida sobrina; al fin ya eres princesa Ou- 
\av o w . A hora  convenid conm igo en que be hecho bien en 
adivinar que deseabais la vuelta de Pedro.

P or toda contestación la princesa- se arrojo  en los brazos 
de su Lio.

CAriTLLO XXII.

van defendido el trono coiisiiinclunal de Y . M. con los demas 
objetos que lo consolidan, ya citados , y (le ningún modo los 
<]ue hayan atentado con tra  e'Io.s. Asi lo esperan dcl bonda­
doso corazón de V. ¡M. cuya vida guarde Dios muchos años, 
para asegurar Las instituciones y la felicidad y ventura d é la  
patria. G ranada 18 de noviem bre de 184.5.— Señora , á los

tro[ias de m i inm ediato m ando ocupan á Barcelona á ¡-oiis 
cuencia del convenio acordado; eii él, Exemo. Sr.,Iiice al-'iina- 
concesiones de política j  de conveniencia púbaca, ,i (j|) ,|g
inaugurar el reinado de la segunda Isaiiel con iiiumi,, ((jgi. 
meiicia como me tnaudalia en  la real órden de II del aetjtaí 
(¡ue motivó tan feli:í desenlace.

No son desconocidos á V. E . los innumerables interay de
toda clase que se abrigan  dentro  de los muro.s de I’iareeínn]. 
y la lom a de osla plaza por medio de fuego y de liierrodes'. 
tru iria  el porvenir- de num erosas familbis, originaiirlo un lu. 
nar e n e l feliz reinado (pus (unpezamos á conlar. Yomítcli- 
cito á m i m isino, Exemo S r . , por la entrada euHarceln- 
na como pacificador, mas liien (¡ue corno vencedor; v solo 
an lu lo  (¡ue mis actos dirijidos todos al liien de la monarquía 
mer í/can  la n[irobacion de S. M. ’

Son inmensas las atcuciones (¡ue en este momento alisorvín 
m i im aginación y me roban el tiempo necesario ¡nra puder

reales pies de V . M. E l prim er com andante , José Pareja 
M arios.—E l segundo com andante , Francisco Uiiiz E rb itia . 
— Por la clase de capitanes, José López V era .— Por la clase 
de ten ien tes, José R uiz Siles.— Por la clase de subtenientes, 
Ju an  de Dios López R a ra ja s .-P o r  la clase de sargenlos, 
Pedro M onlts.—P or la de cab o s, José M edina.— Por la de 
n ac iona les , José G arcía y José G u tiérrez .’’

N uestro corresponsc.l de Jaén con, la fecha dcl 20 u ú ltim a 
hora, nos dice lo siguiente:

“ A caba de llegar á mi noticia haberse capturado en esta 
por órden del celosa com andante general Sr. Muñoz y An- 
drade , ocho vagam undos desertores y gente de vida airada, 
en tre  los que se encuentra uno ¡ rucedente de M adrid, y según 
las señas de los asesinos del b izarro y querido general Nar-

V. E . lo.s inumciosos delalies (pie son 
de m i delier. Anheloso de iiue S. M. nada ignore decuanin
consagrarm e á d a r á

v a e z , parece es uno de los complicados cu aipiel horrendo

Leemos en el Castellano las signientes bnea.s.
“ Son ya, por lo m enos, tres los conatos de asednaío alevo­

so cometidos contra e lb lzarro  Narvaez: prim ero se intentó m i­
n a r  y volar ia casa en que baló la; cle.'jpues se dló la Uonible 
aconielida de los trabucazos, de que fue víctim a el in fortuna­
do í/n.Mflfí, y últim am ente se echa m ano de las arm as que 
usaban los Borgias y Polynoris: ]el venenol liem os atravesado 
una la rg a  revolución: han  sucedido b()uúcidios en medio del 
furor de los m otines y cuando las pasiones estaban m uy agita­
das; pero tram ar á .‘•angre fría  una, o tra  y  o tra  vez un asesi­
nato alevoso, inicuo, con tra  un  general valiente, que ba serv i­
do con lealtad  y gloria á su R eina  y á la libertad  de sn patria , 
y  que no lia cometido m as falta que vencer cu  cam po raso á

a ten tado .’’

E l Feo del Comercio al pu b l ica r  diferentes gr.acias que pa­
rece h a n  C(^ncedido en  su lesiam enlo lo.s señores ministros, 
dice (¡ue el S r. D. Luis Collantes y 1). Juan  Bautista Alon­
so, han  .sido nom brados aquel fiscal, y m ngislrado el último 
del suprem o trib im al de ju s tic ia .

u., ciianiii
ha ocurrido en  esle p a is , m ando en posta coiidudemb 
esle pliego á mi ayudante de campo teniente coronel D. II,v 
nnel F iguerola, el cual á viva voz podrá d a r á V. E. cuan- 
l^s (-splicaclouas considere oportuno pedirle.

Ruego á Y . E , haga presente á la Reina en mi imnilire 
el fanteeefienle rela to  para  su satisfacción. Dios guarde i 

IL muchos años. Cuartel general de Barcelona 2ü de no 
viem hre de lS i5 .— Exem o. S r.— Laureano Sauz.—Excelen- 
lentísimo. S r. m inistro d é la  G uerra .

A unque con la pubiica-cion del an te rio r parle  pierden ana 
g ran  parle  de su im portancia las noticias (¡ue el correo de 
boy no.s lia traído de Barcelona, vamos A d ar, sin einhn̂ o, 
lo m as notable (¡ue bullamos en los periódicos de Gracia coim 
porm enores ciirio.sos y trám ites (¡ue ba llevado la espaiM 
crisis que felizmente ba concluido ya pa ra  Barcelona.

G racia IS de noviembre. 

' Del Cisne. )

Z.LRAGOZv 22 de noviembre. 
{De nncslro corresponsal)

E l cum plim iento de la órden del S r. Caballero para  la reiio- 
vacírm de losayuniamicnLa-, entrega .sin defensa e.sta capital y 
algunos de los pueblos de csia provincia al bando enemigo de 
la Gousiíiucion y de la R eina, laifiosililo m e es por lo tanto

pilcaros que hagais constar m i oposición. Sin em bargo, con-
lim u í, como veo (¡ue la señora tiene repugnancia á dete­
nerse a q u í , y  (¡ue la tem pestad no se ha anm ealado desde es­
ta m añana , voy á hacer enganchar. Perm itidm e que os p re­
sente m i registro  y «ua plum a.

E l viajero tomó ia p lu m a , y escribií) lo que sigue:
«El infrascrito declara <¡ue e l m aestro de postas le ba adverti­

do (¡ue el paso de la m ontaña no e ra  segu ro , y (¡uc ú fuer­
za de instancias da su parte  ha consentido en líarle caballos 
de posta. P rincipe  P . O l v a u ü w .

Lans-lc-B ourg l (le noviem bre de -1837.

C O N C L U S IO N .
— CalKiUero. ai lo exigís absolutam ente, voy á daros caba­

llos; iiero os pediré, antes de que os m archéis, (pie bogáis cons­
ta r  mi oposición en el registro.

— ¿ O rcé is , pues, el peligro iiim inenle ?
— No precisam ente, excelencia ( l), respondió respetuosa­

m en te  cl o tro  in te rlo cu to r, porípie en tal caso nada me 
bnri.a obedeceros; pero como hay un  artícido de la orde­
nanza de [losla.s (¡ue m e m anda prevenir a los viajeros de 
los ¡leligros (¡uc ¡meden c o r r e r , m e lomo la libertad (le su-

(i)  .Mas iiUá de (Jininliery, todo el quo viaja cu covbc es ci- 
(dciidíi para los de ;i ¡lic,

A l volver el p rincipe cl reg is tro , un  horrib le sonido se 
hizo o ir en  la m on taña , y un  torbellino de nieve rodei) la 
berlina  y una carretela  que estaba detrás de ella.

L a princesa O avarow pniró  á sn.s,hijos, y dijo  á sn m a rid o ;
— A m igo m ío , quizá.? vayamos á hacer una lo cu ra ; y sí 

biiliiera en  Lans-le-Bourg o tra  posada y no e-<ta , añadió 
de.->Ígnando con ia m ano la casa de po.stas, en lugar de de­
cirte  (¡ue conlimiásemOs cl camino , le suplicaría (pie per- 
manccié-(emos a(¡uí.

— H aré lodo lü que (¡Hieras, (pierida m ia. ¡O la ! ¿no  hay 
o tra  postula en el ¡nieblo m as que la viuistru? preguntó  al 
ma".-árü de postas.

Hay o t r a ,  excelencia-, y  os conduciré a ella con tanto 
mas p la c e r , cuanto (¡ue mis m ej'ires cuartos esfan ocupa­
dos. Voy á pregun tar si m i cofrade tiene aposento.?.

D urante  el tiempo que trascurrió  en ir  á A p re g u n ta ra  la 
otra posacl.-i, la lem peslad se aum entó ta n to , (¡ue los via­
jeros apenas se creían  en seguridad dentro  de lo.s carniaie.s; 
la nieve en traba  dentro  de ellos, y cubría  los vestidos tle la 
¡irinccsa ü u v a ro w  y de sus h ijo s , asustados y m uertos de 
frío.

— M am á, dijo R icardo  llo rando , no cpiiero p a r t i r ,  tengo 
miedo y frío.

— No llo re s , hijo ralo , contestó la princesa abrazando a 
su hijo.

— M am á, dijo E n rb p ie , m e parece que be visto otra vez 
e^a g ran  m ontaña blanca y esos Arboles negros un dia en que 
lloram os mucho.

— Mi buen Eiiri(¡ue, se apresuró á añad ir P e d ro , no asus­
tes á lu pobre licrm ano Ricardo.

La princesa, que liabia vuelto la cara  para  ocu ltar la sen­
sación (¡ue le lialúan cansado las palabras de .su h ijo , se retiró  
precipiiadainenle al fondo del carn iage  como si hubiera visto 
algún objeto es[ianlo,so.

í*edro dirijió la vista hacia aquel lado y vió á través de uno 
de los eris!aic--( de la ¡tosaila el rostro triste y ¡láüdo de un  an­
ciano (¡ue le era desconocido.

E n  osle momento el criado de la po.s.ada, á quien el maes­
tro de postas liabia enviado A p regun tar si liabia cnarto.s en 
casa de su co frad e , volvió diciemlo (¡ue no luiliia ni siquiera 
un gal.'inele en  la fonda de ¡¿aboya.

espi'esar la in'llgn.acion , cl di.-ignsto , ó el desalieiitoy cons­
ternación (pie b a  causado en lodos bts Inienus españoles, en 
los que aqui lian couqirom eiido sus forlnuas y sn exisLrnci.i 
en favor de la situación creada ¡lor el pid.s en .su alzamicn-

A ycr continuó la misma actividad que el dia .anteriora 
prejiarar las lialerias que se han conMruido frente la plízJ: 
variü.s carros de ¡lólvora y proyectiles han seguido á alíele 
cer iiipiellos ¡mulos torm entarios (¡ue deben estar yaliáliilí 
para  las operaciones á (pie quedan destinados.

S. E . coníim iaba eti la cindadela, lo cual e.s un infe 
casi iiifafililft de .scguir.se la.s nogociaciímes con la plaza.

Las noticias mas soslcuida.s ipie circuí,iroii toda la 15?'̂  
do ayer, concuerdan en (¡ue ,se lia m andado de nuevo íib 
¡londcr lodo alarde de bosíiiizacioii ¡mr .ambas parles, y qm 
boy inisiiio será fe.slojado el d ia  de luiesira adorada UeiaL 
con la entrada de niie.slra,s valientes (rojias en la eiafe 
G oniinna este jiarecer el d rrse  por m uy cierto (¡ne ja cuiir- 
sioii de ios cinco de (¡uc hablamos en nuOvSlru número de,
A las diez de la m añana pasíi u avistarse con el gefeíleij 
jun ta, Degollada, y á bis once, ciitralia en la ciudiuldJ > 
[jresentar.se á S . E . con quien conferenciaba todii\iaál« 
tres de la larde.

( De la re rd rtd .)

t o , la u rden  aiiArquica del S r. m iiiislro de la Gubcrn'.;cii.-ii,

— Qué h acer?  dijo dolorosam ente la princes.?, no pode­
mos continuar nuestro viaje y no (pusiera delunenne en i2sa 
casa.

— Quedémonos en  el c a rn ia g e ; si la lempc.-,(ad no arrecia 
esl.ireiuüs mejor (¡ue c a  uii m aí enano .

R icardo empc/.ó A to ser, su m adre le locó en c! brazo y 
dijo (¡uí; le ¡larecia (¡ue tenia algo de lielu'c. Sin em bargo, 
pennanecicron en el carn iage.

I'll viento coiitinnaba Mqilaudü con una violencia csp.mtoso; 
la nieve seguía mezclada o m  lluv ia , lo que im¡idcta!)a A Pe­
dro , porque saliia ¡:or es[)eriencia (jue la.s avulauehas nunca 
eran mas freciieute.s (¡ue ea  im tiempo sem ejanle ul (pie los 
obligaba á detener su viaje.

De repente im crujido h o rríh ’.e (¡ue (bvmiuó cl ruido dcl 
Iiuracan se oyó por ia ¡larle de la m m ilaña, y uii ¡dúo g i­
gantesco de.'^garrado por la teiiqieslad eayf) en tre  lo.s dos car- 
ru ag e s , runqiiendo la lanza del segmulu en el tpie venían las 
doncellas de la ¡rrincesa.

E sia  arrojó im grito , ul cual acudieron sus criado.s (pie se 
lialiian guarecido en  el porl;d d(í la casa de ¡¡oslas; abrieron 
la portezuela; Pedro bajó con fín rup ie ; su nuiger lo siguió 
eslrecbondo en sus brazos u R icardo y todos se refugiaron 
al rededor de un g ran  fuego en la sala cuim m  a bulos l(jv 
viajeros.
, — Si nos vemos obligado.? A pas.ir la noche aqn 'i, como lo 

Iiace leuiL-r el mal tiempo , ¿podríais pr()¡):iri;innai'¡ios mi apo 
sentó para  mi m uger y mis hijos? pregiuiló O nvarow al m aes­
tro  de postas.

— Excelencia , confe.-^íó esle con una turbación visildc , .so­
lo tengo dos pequeños a¡!osentos haslanle tristes , pocíiue no 
tienen vista A la m ontaña ; pero en (iu , están iini¡)ios, ¡as 
cliimeneas son buenas y ,si m ü ad y ... si lu señora quiere verlo.s 
los haré  p reparar inm ediaiauienle.

Y el digno posadero niiralia á la princesa m ientras que esta 
contestaba ú sn m arido.

Pedro se sonrió del patriotism o de este buen sahoyann (¡uc 
creía (pie la vista del horrib le ¡Monieenis, podria coniribuir 
A dar algim  realce A su c a sa , y consultó á su m uger sobre lo 
(¡ue habla de hacer.

—A rrég lalo  tú ,  contesto es ta : lo que bagáis estará bien 
hecho.

P edro’subió con el posadero {pie le mostró las baldlaciones. 
que auníjíie no daban á la mmiL.i'u eran  tan  Cíiiimdas comu 
¡tüdi.i esjierarse.

Al bajar la escalera para reunir.se enn su f.imilia, .se !<- 
acercóuu  anciano (pie (le.s[mesde¡icdirle¡)er(lon le dirijióes- 
lít.s p .ib ib ras:

— C aballero ,leneis  la liondad de decirm e cl nom lire de esa 
señora, (¡ue lie visto con vos cu el c.iri'iiage?

— Esa señora (*s m i m uger , contestó Podro , y yo soy el 
príncipe Ouvarow. ¿Piied-' yo á mi vez , saber á (¡niéii tengo 
el boiKjr debab lur?

Nos cabe nna  satLf.-ioelon cuinpUda en poder  ̂
nuestros lectorc.s ipie los señores (¡ue represcnlaiido á les 
tro  ¡larlulcs de la capital, form aran ¡larte dcl 
toral, se lum decidido A [im poner ¡inr uno de sus rtipulít'j’! 
y  A colocar en la fu tu ra  candiilnlura al esclarecido 
D. A ntonio Alc.nlA Gnliano, satisfaciendo nuestros voWM'’ 
creemos serán los de la provincia entera.

— Soy cl doctor M onnard de Sauit-Jean de 
príticipe. E s  una ¡mr.i ca-ualidad (¡nem e cncuenirecnl- ' 
le-Boi:rg , y espero que no tendréis necesidad de u»»
VICIOS.

— E n ca.so de neeesiiarios lo.s recbim aria ciui coii|>? ^  
conlesió P ed ro , y saludundole con la m an ó se  al?J» 
doctor.

riiro 1?̂«Es ign.al, dijo en lre  si el facultativo, estoy 
osa señora es lady Setwiti. Poiire m u g e r ! ya 
repugnancia ¡i em rar en esta ¡losada , (¡ue dol>e11;| f iip nuin.iu «i Gcniut vu  ̂ * W'V
muchas cosas tristes. 8 ¡n em bargo , ¡luede 
m arido es m uy buen mozo y sus hijos lian crecido

— Mi liermaiia os l!a:na , (yclíuiuí mía voz muy 
lo alto (le la escalera; hace algunos momentos qu6 
friendo liorriblcm eiite. .^¡i

l'i! doctor M onnard subió rA¡iliiamcn!e l.iesc.nleray (á 
nn aposento de! ¡irim er ¡uso. |i ;̂:

— Y liien ! amigo in io , dijo In prin¡'e.''a A sn 
en tra r este en ia sa la , ¿luisvi.sio cómo pnedt^n 
los iiiño.s allá a rr ib a ?  Deseo salir de esta ,sa!.i, duuu® 
me m iran con ima curiosid.ul (¡ue me es insopoi'bu’p' (.u 

— T an luego como v.’ngaii A decirnos i¡ue la ebiui'-'’̂ ^̂^̂,;, 
encendida piideaio-( .^ubir. Lo.s apuseníos, auníiue ij.
no son maliis, y cre(J (¡uc ¡mdremos estar regidaru'^'‘ 
ran te  l.-is ¡locas horas (¡ue liemos de [lermaneeer 

— A b ! Dios mió! Será’ ¡irecLso pasar a |ui bas''Y ‘ 'jĵ ,;.'’ 
si no podeino.-. ¡imiernos e a  cam ino, ¡)iii'(i¡ie 
de noche no [nKlemos ¡emsar en aliavesar G .̂-¡’|giiv'-'' 
¿E'lAs seguro de que las ventanas no dan á esa liona i 
l a n a ?

— S í ,  m l(¡uerid:i M atilde, dijo Ouvarow con ú-’“Y  
Esta conversación era en ing lés, de modo (|ue

, ei'í 
■rriiiii'''

tcligilile para  los demás viajei'os (pie se bailaban 
en la s a la . . ,  ̂avv

E a  l i l i ,  una de las doncellas de la prince.'a vniu

't

aoresuró A seguir a la doncella. Al inoiuenlo I'

p n i i c c . - '  •
(¡ue lo.s aposentos estabau li.Mos y que sobre 
ellos un Im en fuego. Matilde no se lo hizo n’r p'

ilcbiiile del ¡losadero , c.de bi d i jo :
Si lu ilady ... si la señora queria d e c ir ,

d!'

siH ordenas par.i la comida antes de relirar-se A 
s.-t A m ejor, ¡lorque no tendi ó necc'idad^de su,ui •
.larla. r ; ú ? l . -  „

— Va os pediré lo qne necesitemos , 'Í.Í ,í.̂ |•,'¡|l
dulzura. EMuy segura de (¡ue tupú no ,me • 
clones. ,

Diclio c.-to, se retiró  apoyada en el brazo ,¡e i- 
i|(ie llevaba A R icardo en  sn.s brazos , y ''
'•i'l'ia. ............................................................. . . . r n d e K í1*3 * I»' 1*'”̂ ¿

Alienas .salieron de la sala, esclnnuí cl 
— Gnundu o< decía (¡ue era  e lla ! Va lo 1' ,̂. noJf'Yíii 

las atenciones no le faiiarán  en  mi c a sa -¿ 3 '‘'' una 1''’ ‘ ' 
berlu si n<j biiljiera estado antes aqni ? Y

V (
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1). JuciiHo Telix DiHn.’nPicli, m a^islrai.o  en !a i 
, ¿inireinü T ribunal ile Ju^lieia.

I dem 19. 
{D<1

,,d <!e! supi

ac-

i'idc ¡g gg:;i se liübian en electo toiuailo varias dispo- 
nil'iiaz'C-') mas se rnislrii la csperan/.a de m as do trciii- 

■ ’̂ V rü u a-s  em igradas que aguardaban  tan feliz desenlace. 
^^p.jeijlivKle osto.s alrededores habian tam bién aoiidi-

espalriadas de todas clases, y  aun sallemos que des- 
,glose lian m andado esoresos ;i iiinniias familias iiue 

ii ¿ largas distancias oonvidáiulolas á venir á Haroelo-

a
niel

’' ‘*p ro IK’gaiia la Imra aim nciadu para  !¡i en trada  d e jas  tro- 
rr , ..ge que una comisión de los jamamdos ha venido á 1: 
^ \K h  pai-a anunciar ü V . E . Iqne aun se halla en aiiue 
' iiíiiié nuda liiil)ia de lo tra tado , por oponerse ú loüa tran- 
r ' í , .  a patulea jainaiicia. ^ r . , .
''‘' h  liara ém pio  escrib im os, se sustirra que S. E . lesn a  

Tiiiio lia^iu la una d é la  m adrugada para ilcc id irse , (le- 
' ''‘toen ca.>ío uogalivo rom perse el fuego en la m adrugada, 
r  iireci'O) desengañarse; esa canalla descimoce todo prin- 

de conciliación, lodo acto no lile , louo convenio (¡ne 
^  da ú lu puz , y con hom bres de tal calaña no hay medio 
'.piiienderse.

I de.u 19.
(í>6'/ Cz.snc.)

finiamente agitada ha andado lodo el dia la población re- 
ifipiúlo las (-alies , solicitando la hura de la en trada  de 

tropas en la c a p ita l , y asmnámlose á coulem plar 
""{lcvaila.s torres y los apreslos de la línea , (jue ya no creía 

pura el desenlace de tan  prolongado d ram a. I)es- 
.nh lu iien te  los eventos del dia lian fallido lOvlas las espe- 
«i'jas V á las siete de la noche hemos oido un  pregón , lia- 
% o  sáber á estos habitantes de parle  del señor gefe político 
rálcalde constitucional , q u e 'in a b a n a  al am anecer se rom- 
'^iprnbnblcmenle el fuego con tra  la p la z a , testim onio evi- 
Wciie que las negoriaciónes.cou los rebeldes iio han podido 
f'indliarse , á i'Osar de todos los esfuerzos de nuestro digno 

jral en gefe por evitar el lameiiluiile derrainam ien iq  de 
arre española , a que da rá  lugar este inesperado coiitliclo 
ilfsmies de lautas consideraciones dispensadas al eslravío.

La rebellón , pues, de los que oprim en d B arcelona, ya no 
f, di''iia de m as coiiteinplacioiies; su terca resistencia nada 
licaelle coimm con el valo r, a i siijuiera con la tem eridad de 
lülffliiibre de a rm as: es el frenesí de  la r a b ia , ó es e lac- 
(iíleinpesllioso de la alienación. Caiga , p u e s , sobre su» ca- 
baa.1 la poderosa mano del m erecido rigor , y vea la ciudad, 
ttire'Miia á la desespercaclon de u n a  lauerLe desastrosa, á los 
queau secoiijiinm en sn ruina.

Solanos consuela el convenciinisnlo de qiw ai valor de inies- 
ittfíiifriilas y denodaibis tro p as , acom pañan la m asesip th ila

quienes por bien del país y honra  de h  n ac ión , cuyo nom ­
b re  m anc illan , es de rigorosa justicia tra ta r  como á tales, por 
lan ío  m a n d o ;

1 . ® Qacii.m declarados traidores por su crim en contra 
la Reina y el E s tad o , y foragidos por su pijiage y asesi­
n a to , cuantos hoy en  el día se hallan en el fuerte de San 
Fernando de 'F iguerai capilaneadns por el cabecilla A m et- 
11er, sulViendo en cnalijiiier época en  que sean haliidos las 
pon.-is (pie la ley marc-i en tales casos sea cual fuere la cla­
ve ó condición de los com prciulidos.

2 . ® Como después de la declaración an te rio r, los que de 
ciMlípiier modo los aux ilien , a¡ioyon () leiigau relación con 
ellos se hacc;i dignos de las mismas penas , se aplicarán es­
tas irrem isiblem ente ú los ijue ooniravinieren.

ó .®  T an  luego como alguno ó algunos de los rebeldes, 
eualipiiera que sea sn núm ero y procedencia se presenten 
en pueblo li c a se río , sus habitantes (piedan obligados á reu ­
nirse al tmiue de som-itcn para  per.seguirlo.s y eslerm inarlos, 
y si asi no lo h idesen , ipiedarán sujetos los morosos á la 
pemi que el a r l .  -2 .® m arca pa ra  los auxiliadores y encu­
bridores.

-5.® Establecida la linea del bloqueo al castillo de San 
Fernando , cuiinlos duran te  el d ia se hallasen dentro del ra­
dio de tiro  de cañón del m ism o y en dirección á e l ,  serán 
fusilados, y los que du ran te  la noche se hallasen á la mis­
ma distancia de dicha fortaleza en ciialipiier dirección que 
vavan, sufrirán igual pena, á menos (jiie en ainbo.s casos se 
hallen los contraventores provistos del com petente salvo-con- 
(liielo firm ado precisameiile por m í, 6 del brigadier gefe de 
eshado m ayor de esta división.

,'j. ® h'os espías de cualip iíe ia  sexo, edad ó condición 
serán fu.dlados,

C,® I.a milicia nacional de F igueras queda disuella has­
ta  que cesadas las actuales circim staiidas piieila reorganizarse 
con arieg lo  á la ley , y  tanto las arm as de la misma como 
sus efectos y pertrechos de g u e r r a ,  se entregarim  en el p re­
ciso Icniiino de veinte y cuatro  horas al ayuntam iento  de la 
misma v i l la , (piien m e será responsable de <|ue el m iniero 
com plete el de los estados de lo rc |ia rtido , m enos los (pie 
tengan en su poder ios vándalos que se Iiallaii en el cas­
tillo.

7. ® T.as arm as de fuego de todas clases que tengan _en su 
poder los haliilanlcs de F igueras se en tregarán  tam bién al 
ayunlam ienlo  de la villa , sin escliisimi de n inguna especie y 
en el mismo Icrm iiio de veinte y cuatro h o ra s , que se con­
tarán  en  este caso y en el (pie m arca el a rt. ü. ® , desde la 
pitiilicacion de este bando, que se liará por pregón y lijará en 
tos parages acostum brados.

E n  el cuartel divisionario de T ila fan t á 17 de noviem bre 
de 1815.— El general conde de Retís,

Idem 19.
{Ü2 nuestro corresponsal.)

(fjeiii¡ilar subonlinacion y ilisci[)lina, y que la pacilicacton 
jeiiaesira capital está afianzada con tan eniiiienles dotes.

ESTiVEM.t Hoa.v.
Son las once de la n o ch e , y se oye un vivo fuego de fu- 

slleria por la parte del Sem inario de la ciudad , (pie no dis- 
liigiiiiiws .si es coníe-stado por la lineu: una confusa g rite ría  
(jic parle de aípiel punto , se mezcla á aipiellas esplosiones.

I dem 20.

{Del Suplemento al Cisne.)

Xo5 aprestiraino.s á poner en conocimiento del público, 
paiii ciiliiiar su ansiedad , las .sigiiienles noticias (pie hemos 
rwiinilo como oüc ia les, del Estado m ayor general de este 
fjcnnlü.

A. la lina de esta m adrugada l.i cindadela ha hecho la  se­
ñal de quedar arreglada la en trega de B arcelona, y en sn 
CDineciieiicia se esiitii dando bis órdenes oporluiias para  la 
eníMifjen ella de mie.stras tropas, que debe verificarse á la 
iiiiai/ela larde de este mismo dia.

G euona 18 de noviem bre.
{Del Poslillon.)

Ileaqtü el Lando (pie ha publicado el conde de Reus:
“D, ,!uan l’r i i i i , conde üe R eu s , caballero g ran  cruz de la 

Wiuiial y m ilitar (irden de San Fernando, cmidecorado con 
•lias varias de dislincion jior acciones de g iierra , m ariscal de 

de los ejércitos nacionales, cmtmiHlaiile general de  la 
liii)Yiiii;ia de G erona y de las tropas (pie en ella operan:

La innoble conducía dcl rebelde A m e ille r , (pie liollando 
los sagrados dcbere.s emUraidos ¡lorsí y á nom bre de los ipic 
foiiiiaiiea, en la esli'Hilacion (pie linnó el 8 del coiTienle 
pózala eiilrega (le las plazas de G erona y llo s ln rlrie li, á la 
l îBsegiin e r te n o r  d é la  misma debió seguirse hi rendición 
Pd ciiMülo (lo Figueras con todas ! is fuerzas en ella reim i- 

: el s-jípiei) y ^i.vcdnalos cometidos por sn gavilla en [um- 
'osiiiilelViisos y duran te  la tregua aconlada en tre  nmlios: el 
wiiiiiuiar au 'i dicíio Am elller hostilizando, no ya a! goliierno 
('ZuvÍMi)iial de la nación , siuou  la llein.i Doña Isabel 11, decla- 
[íih mayor de edad |Kir el voto de los represeulanles e.s[ia- 
'wIbs en la sesión del S del ac tual, le han colocado asi como 
3 hs ipie siguen esa brutal revohieiou tan  lerm inanlem eiUa 
fftliazaUa por lodos lo.s b uenos, en  la clase de foragidos á

E n  estos m omentos se e,stan celebrando los festejos públi­
cos con (pie la inm ortal G erona lia querido solem nizar la 
feliz deeiaraciim  de la m ayoria de la adorada R e in a , Idolo 
(le todos los buenos es[)añoles. L ibres de hi tiran ía  en (pie 
los rebeldes tenían á esta leal población , sus honrados lia- 
h ilantes im iesiran im júbilo y entusiasm o sin l'iiniies.

Sabemos (pie a y e r , babiem lo lieclio los insurgentes del 
ca.siillo de F igueras una salida con dirección á la villa, han 
sido rechazados y obligados á encerrarse en el fuerte.

C on vosotros se felicita viiosira ('lipulacion y os in v ita á n l-  
v 'd a r las desgracias que os han abrum ado para, complaceros 
en la cortera esperanza de un venturoso porvenir.

G erona 19 de noviem bre de 1855.—E l presidente, A guslin 
Hidalgo.-r-Fremei-co \a n c e lis .— Ram ón .'íalialer.—.lose Ver- 
ges de V ilar.— .Miguel A m ellíer.— Ih A. D . S. E .—Salvador 
P ife n e r , secretario  in terino.

Habitantes de la provincia: Cuando se recom iendan por 
si mismos los actos de barbarie  coiM antem enle ejercidos por 
ios rebeldes du ran te  los pocos (lias <pie ha dum inaJo el país 
la bandera de ju n ta  cen tral, debajo la (pie ha ipierido co- 
bijarse un puñado de hom bres m al avenidos con ludo gobier­
no consliUiido : después (pie ella se m ira circunscrita y en­
cerrada en los m aros del castillo de San F em ando  donde lian 
tenido que refugiarse los m alvados, cediendo esta cindad y 
el fuerte de lloslalrich , únicos pum os (pie ocupaban , a l ejér- 
c i‘ü libe rtado r, y por lin, cuando ven analem aiizada su cau­
sa por injusta y anar(piica, no solo por la provincia enlera, 
si (pie por la nación toda que la reprueba y  com bate, l;h- 
¡iina p (;i-c ieno  causa ver, (pie en su agonía los corifeos de 
la relielhm tra ten  de difundir el te rro r en este pais clásico 
de lealtad con la publicación y circulación del decreto de -15 
del aclual dado por la titu lada ju n ta  suprem a de gobierno 
de la provincia, al efecto de im pedir el ipie se toque á so­
m aten y se paguen las conlrilm ciones al Iiijílimo gobierno.

E n  vano para  ello quieren hacer a larde  de sn bandera, 
que apellidan de salvación , después que no ha sido mas 
que del pillage ; imUilmente tra tan  de alucinar á los pue­
blos con las fantasmas de feudalismo , va-iallaje y diezmo 
que han desaparecido para  s ie m p re , como incoinpalihies con 
las luces del siglo . \ l \  , con el trono de Isabel , y sobre lo ­
do con !a C onslitiidon que felizmente nos r ig e , y  que ellos 
(piisieran a rrebatarnos pa ra  sustituir en su lugar la anar- 
(piia ; pues (pie siendo demasiado conocidas sus intenciones, 
no h:iy shiuiera un buen español que no este dispuesto á 
comliatirlíi.s.

P e rsuad ida , p u e s , esta diputación de que lodos sus re ­
presentados se hallan anim ados de los m ejores descósele ver 
cnanto  antes consolidada la tran tpúlidad  en esta provincia, 
no m ira  necesario recordar las circulares (pie tiene espeüi- 
(ias á los objetos ind icados, cuyos efectos tra tan  de neu tra ­
lizar los rebeldes’; m as s¡ con tra  esta fuiuia-la esperanza vie­
re  Inirliulas sus disposiciones , entiendan los inobedieme.s o 
apáticos que el castigo será ton pronto y ejem plar cual re ­
clam an las drcim stancia.s, (pie no adm iten inacción cuando 
se tra ta  de salvar la patria.

G erona 15 de noviem bre de 1855.—E! presiden te , Agns- 
lin H idalgo.— P . A. 1). S. E .— Salvador P ife rre r , secrela- 
rio in terino .— Insértese , H idalgo.

Idem .
{Del Poslillon.)

P o r conducto fidedigno sabemos, que desde que salieron las 
fuerzas relieldes de esta plaza al m ando del í 'íVÍuoío, que a.-;¡ 
liiulalia (d infam e periiídtco llamado Constitucional de liar- 
eelona al gitano A m elller, le han  de.serlado de mil, á mil cien 
hombre.'!, y en tre  ellos l). Segism undo Ulorell, teniente del re­
gim iento de la Reina.

P ron to  (piedarán en el castillo de San Fernando remiiilos 
solam ente la hez de los pueblos (pie se sublevaron á la flor y 
nata de los déspotas y tiranos que capitanea el nuevo F elip , e 
tig re  Bullera.

{Del Bolclin oficial eslraordinario.)
Idem.

tullía con dos hijos hermosos como dos ánge les, no podía 
•tr sino lady SeUvin.

"Lady Selwin e ra  mas delgada y  mas pálida , contestó 
'''lo (le ¡g¿ concu rren les; adoma.-i laiiiliien m e acuerdo (pie 
tifarruoge de lady Sehviii e ra  v e rd e , y el de esa señora 
'•‘S azul,

" P o r  lo (pie hace al cam iag e  nada tengo (pie decir en 
toiilt'ii; pero cii cuanto á (pie lady Selwin era  mas delga-' 
'JR lia podido engrue.sar.

" h a  verdad , uijo o iro  , que si es e lla , tiene suerte para  
^’djer m aridos; el [irimero era un hom bre herm osísimo y 

c-saun mejor, si cabe.
, "Y  .Sobre lodo liene aire  de gozar buena salud. ¡E l pobre 
!.t Arturo e:i (pié estado llegó aquí! .iainás olvidaré aipiel 

Id el (le su ¡m ierie ! fue el 12 de mayo de 1832 : la vís- 
P“t,i una avalancha inaló al viejo J 'randsco  y á doce cabu-
o< ............................. . posadero de áhilarello . Hace de esto

y me acuerdo como si bub iera  sido

G obierno polílico do la inm ortal G erona. Llegií ya el m o­
m ento apetecido : la ilustre descendiente de Isaliel la CaliUica; 
la segunda Isabel acaba de ser legalm ente declarada de m a­
yor edad.

Hundióse pues el mi^nstriio de la anarqu ía  , y de Jioy en 
adelante enm udecerán todas las fatales pretensiones que "lian 
enrojecido [)or tanto tiempo el suelo hispano y (pie tam os es- 
iragus y ruinas lian causado.

G eriiuden!es: in ú tile s  e.sponer las graneles v e n ta jas , los po­
sitivos resultados que producirá ese fausto acom ecim ienlo, 
puesto (pie la acción dcl tiempo los irá  h.iciendo palpaiiles.

E n tre tan to  , cungraluláos con vuestro gefe político , de que 
hayan ya desaparecido los opacos y feos celages que iiasla 
aipií lian cubierto  el liorizon.ie den iieslros hem isfenos; y de 
que al lin brillen en todo su espeiidor los rayo r luminosos 
del sol de una época nueva , g rande y venturosa.

G erona 19 de noviem bre de 1853.—A gustin  Hidalgo.

DIPUTACION' PilOVlNCIAL.

H abitantes de esta provincia : Esta 'lipu lacion  acaba de r e ­
cibir de o lido la noticia de halier.se declarado la m ayoría de 
S. iM. la Reina Doña Isabel á los 10 del corrien te y de haber 
prestado el ju ram ento  en el seno de las Córles á los I I ; y 
se a[tresiiru á participar tan  fatcslo acontecim iento.

liabiianlc.s de esta p rov inc ia : Decididos y unánim es os le- 
vaiilásicis al grito de Dios salve al [laLs, Dios salve a la R ei­
na , y veis ya cumplidos vuestros votos.

E l |iais se ha salvado; y el trouo ocupado por la prim oge- 
nüa de vuestros reyes, no será ya jam ás envilecido, sino (pie 
adquirirá  en  breve lodo su e.splendor. Q uedan estinguidas p a ­
ra  siem pre las esperanzas de ambicioso.s, (pie iu len láraii es­
ca la rlo , y que para conseguirlo tantas males os acarrearán .

l'bnpuuadas las riendas del Estado por lu R eina Isabel , por 
im;i joven inocente esíraña á los ¡larlidos y am aule de los es­
pañoles , días de paz y venliira pudei.s prom eteros : lu ley y la 
justicia habrán  reeolirado sn im perio , la Iranipiiiidad no se­
rá  p e rtu rb ad a , y con estos d o n e s , no lo d u d é is , renacerá la 
aimiidaiicia y la prosperidad , y esta desgraciada nación ad- 
(p iirirá  la gloria que le está destinada.

(‘luco
lyer.

pcrtcnecieiiles al
(uios y medio

"¿X o  fue el doctor M onnard el (pie asistió a s i r  A rturo? 
ri''¡o"ató otro de los concurrenles. E n  este caso podría m uy 

'̂1 (■(’eanocer á la señora , y decirnos lo (pie piensa.
" 'I f .  Monnard e.^tá dcma^1iado cciqiuLo airilia  para inte- 

tu  vuestras Indiladiirias, dijo el posadero; ademas es 
(liscrcíü y antes de decir lo ijue sabe , cálenla sim pre si 

■‘f 1‘Joiin iiiconveuien'.e en ello.
verdad , y por e.so no lo jiuedo ver , contestó la lier- 

ij, del [losadero; aun no nos h;i (pierido decir el nom bre 
il'it I L'-'f-'uia á quien esl:I asistiendo y eso es m uy desagra- 

\ I ”>i'<lue mida hace luiarecer a uno tan  tonto como in-
¡>arar lo

fílue 
que pasa.

lili in ia ; M r. M onnard tiene razón , si le reco-
laiiliiu el .secreto, es mene.slcr ipie lo guarde. 

tiiiT'i no impide ipie sea m uy iiesagrad:ib!e que vengan á 
posada como á im  hospital para m orirse en ella ,

' y decir su nom bre.
w'‘anió pat a ir á escuchar á la puerta  del aposento 

Raéo pm ias personas ciiyo'nombre tenia tanto,deseo üesuiier. 
'lue '̂-' ' ' ' '‘‘'sc-'ticinn habrá insiruido á nuestros lectores de lo 
te 'i 'n  iialu'án ya adivinado hace tiempo ; que la ju'in- 

l' ^'"'(U’ow era ladyS eiw in .
do cuatro auo.s de v iudez , M atilde recibió iiiia car- 

le 1 do sir Uoberlü llow ard  en (¡iie le liabiaha sériamen- 
1̂1 porvenir y de el de sus h i j 'is , dieiémíole (pie á su 

Vfi|, (̂1 Lelíezp y foriim a , si no se volvía á casa rse

E' '.''dig.ulu á a rra s tra r  una cxistciu'ia retirada ipu; podría 
dicar á sus hijos. Pi)co im porta lo (pie Malilile contestó, 

dcquies con sius hijos á [lasar al- 
L ) u \ ^̂ 9 casa lie su lio , en donde encontró al príncipe

éos .ip 5 y ■'¡6 am aron , pero como tenia tan  IrLíes recner- 
ÜQ prim er am or, in n ia  entregarse á o tro . Asi ciian- 

'd ro  le ofreció su m ano y su ucm b ie , le dijo con reco­

nocimiento que qiieria estar .segura de su d ich a , (pie no ihi- 
dalKi de él sino de e l la , (p.ie no lo rensaba pero que le su­
plicaba se pruiiaseii au il.js  coa la ausencia.

E l resto es conocido, lu que no lo es y lo (pie debemos de­
cir es, (pie lo mismo (pie M atilde haliia ocultado á P edro  an­
tes de su uiiiüa, (pie sus temores provcniaii de los sufrim ien­
tos (pie lialiia esperim eniado en su prim er m atrim oaio , tam ­
bién se lo ocultó en  la dulce in tim idad de su dicha, de con- 
siguienle Oiivartiw solo sa!)ia dos cosas; por ¡Matilde, (pie sir 
A rtu ro  haiiia im ierlo im Laiis le-Boiirg; por s ir  Roberto, que 
todos los recuerdos de idüan e ran  penosos [Kira M atilde. Esto 
era  sulicieiile para  P e d ro ; las almas elevadas no necesitan 
saber nada para  ser cimliadas.

Com preailiü, pues, la re[iugnancla de M atilde á detenerse 
en l.ans-le-Boiirg, su tristeza ciiauilo se viií oliligada á iia- 
cerlü, sn disgusto al ver que había sido reconocida, su susto 
al ver la íigura de 31r. á lonnurd . Demasiado delicado para  
hablarle  de am or, solo lo hacia de sus hijos y de la se­
guridad  en que estaba de que el cli!ii;i de Pisa seria favo­
rab le  u R icardo, y m as de una vez tuvo el consuelo de h a ­
cer sonreír á Matilde.

— ¡Qué bueno eres, amigo m ió, le dijo ella, en recordarm e 
cosas agradables, para (jue olvide las lloras crueles (pie he 
visto pasar en e>la ca,sa! Ya no m e arrep ien to  de haberm e 
deienido lupií, anadio ella eelnnuio una  ojeada al lecho en 
que estaba .su hijo Ric<mlo dum iiendo en los liruzos de su 
herm ano Enrique.

— lliiliicra  sido una im prudencia c! conliiui.ar nuestro via­
je , y estoy seguro de que mañan;i sabremos de algún desas­
tre causado [lor esta hurrü ile  tem pestad.

— Será m enester deieiiernos hasta que el tiempo Cale coni- 
plelam eiile honancible. Sin em b a rg o , tengo muchos deseos 
de llegar a idsa cnanto antes, eii donde tlebemos encontrar 
á lu m adre para  no .sepaiuunos janiá.» de ella.

— ¡Mi l.uiena m adre! cuán dicho-a .será al volverme á ver, 
y an a  mas al conocer y juzgar por si m isma que mi feli­
cidad es mucho m ayor que lo ipie la he diclin!

— ¿Crees (pie no echará de meno.s la Rusia?
— Estoy seguro de ello, lu p a tria  pa ra  ella es su hijo.
— ¿Y para lí, Pedro?
— Para mi es ella, tú y tus liijo.s.
E nrique  oyó estas pa lab r:is , é incorporándose en la cama 

envió im bes ) á Oiivarow,
>I;ii¡lile/carrodilló  al pie d é la  ca in ac  incliiiando la calie- 

za bendijo á Dios (pie le envialia tantos C()n-.aelos en  un l a ­
gar en (jue huida cs[>erimcnlado lautos pesares.

Cumulo se levanto, Pedro_ li;ibia salido del aposento ; por- 
(jiic lem ia olvidarse de sí mismo liaslu el punto de estrechar
a sunu iger contra su corazón.

(jutsa (Jo NemouRs, han prometido tomar bajo su pro­
tección y lionrnr con su presencia , el bailo que so 
va á dar en honor de los polacos. Es dudosa sin em­
bargo esta noticia, pues no dejarla de ser estraño 
que se quisiera herir asi la susceptibilidad del em­
perador Nicolás.

Este, según cartas de Odessa de de octubre, ha 
ordenado (¡uese equipe y armo la escuadra, y so dis­
pongan buques de transporte: hablase también de en- 
vicir refuerzos a! ejército acantonado en la Besarabia, 
y aun se alirmn, que lejo.s de reconocer !.i revolución 
griega, el czar intenta exigir que se restablezca el an- 
erior orden de cosas.

La correspondencia de Vera-Cruz de 1. ® de oclu­
iré anuncia que las negociaciones entabladas entre Mé- 
ico y Yucatán, no han tenido resiillado alguno , ha- 
lierido resuelto Santa-Ana apelar á las armas , á pe­
sar del mal (!.xito de su anterior tentativa. Con este ob­
elo se reunirán 10,009 hombres en Jalapa , pero an- 
es de ponerse en camino, aguardará este cuerpo |do 

ejército el resultado de las elecciones para presidente. 
Tal vez sea esto puesto, mas bien ([ue Yucatán, lo 
que Santa-Ana pretende reconquistar.

Ha estallado en el Perú una insurrección á cuya ca- 
)(?za se ha puesto el 'ex-presidentc Torrice. Vivanco, 
que io es actualmente , envi(5 al punto tropas, por el 
vapor inglés P a ra , y después de una ligera escaramu­
za fueron derrotados los amotinados. El 11 de agos- 
;o , Bolivia amenazaba al Perú , y se esperaba la de-  
•laracion de hostilidades. Los puertos de Cobija y de 
Arica estaban bloqueados, para impedir que entrasen 
municiones de guerra en Bolivia.

Los periódicos ingleses publican también cartas de 
Buenos-Aires de 28 de agosto que traen la noticia ofi­
cial de la derrota de Medina , general Uruguay , por 
Nuñez, general Argentino. No se sabía si el gobierno 
ingles reconocerla el bloqueo de Montevideo.

Las noticias de O’Taiti son algo contradictorias. Los 
periódicos franceses sostienen que el almirante Dupetit 
Thonars ha restablecido el órden y la dominación fran­
cesa en las islas; pero será diíicil que no se altere, por 
las intrigas de los misioneros ingleses, (jue son al mismo 
tiempo comerciantes avaros é intolerantes metodistas.,

E S o i e U u  c s t r a B B g c r o .

En la última sesión de la sociedad de la revocación 
Jobii O'Concll ha propuesto el siguiente proyecto de 
arreglo rentístico entre la Gran Bretaña y la Irlanda: 
1. ® Las rentas de la Irlanda serán empleadas en el 
interior del país. 2. ® Se dedicarán antes que todo, á 
pagar la deuda de irlanda. 3. ® La Irlanda contribuirá 
para los gastos generales del imperio, á proporción de 
su riqueza, k . ® Se examinará la proporción en que 
ahora contribuye cada parte de la Gran Bretaña para 
los gastos comunes. 5.

Ciiaiido el am or inspira tales pensam ientos no es ya una 
pasión , sino una virltui.

Reiiratlo en la pieza ininediaLa á la que ocupaltan su mii- 
ger y sus hijos, Uuvarow esUiba vclk.xiciíau(lo cen una dul-

S¡ después de la revocación 
se creyese útil, se cargará á la Irlanda mayor porción 
de la deuda inglesa. 0. ® Se dividirán los gastos ge­
nerales entre los dos países, do modo que no se em­
pleen en uno las rentas de! otro. 7. ® El parlamento 
de Irlanda intervendrá las rentas do este pais, sin que 
tengan limites sus dereclios constitucionales en este 
punto. Esta inocion fue aprobada, a pesar de la resis­
tencia de un comisionado de los cartistas, llamado 
Brennan.

El parlamento ha sido prorogr.do hasta el 19 de d i­
ciembre.

El j\Io7 'iüng-C /ironklc  asegura que la sociedad para 
la abolición de la esclavitud , va á enviar una comisión' 
para persuadir ai emperador do Marruecos á que imi­
tando á su hermano el Bey do Túnez tenga á bien abo­
lir la esclavitud y el comercio de esclavos en los vas­
tos dominios de la Berbería occidental. Uícesc que el 
Instituto africano de París prepara mi mensaje en el 
mismo sentido.

El mismo periódico asegura que el duque y la du-

d e  la s  c su lm jad as i

Por la correspondiente á la presente semana he­
mos recibido los periódicos de Londres del 10 y de 
París del 18 del actual.

La prensa inglesa se ocupa casi csclusivamonte do 
los asuntos de Irlanda, y la francesa del estado de la 
Inglaterra. El D iario  d e  los D ebates publica un ar­
tículo en contestación al M o rn in g -P o s t  acerca de la 
visita á Inglaterra del duque de Burdeos.

Por lo (lernas, tanto los periódicos de la capital de 
Inglaterra como los do la de Francia , vienen eom- 
pletcmente desnudos do ínteres.

BOLSA DE PA RIS.

Fondos franceses al contado.— Cinco por ciento, 
121 fs. de 30 á 40 c.— Tres por ciento 81 fs. de 80 
á 90 c.

Id. españoles al contado.— Activa 30 , pasiva 5 114
I jS .

ce melancolía en los aconlechnientos del dia , cuando lo dis- 
Irajc lo presencia de su ayuda de cániaru (jue le avisó que 
im a persona (pie se alujaba en la misma posada deseaba veiTu.

Convencido de que sería el «iocior M onnurd y com prendien­
do los molivüs que tenia para  no atreverse á presentarse en  
su aposento, se apresuró a seguir á su criado que lo condujo 
por un  largo corredor á o tra  parle  de ia casa , dejándolo á la 
puerta  de una habitación que le indicó.

P edro  llamó á  ella ; una voz (pie no le pareció desconoci­
da , le invito á e n tra r ; y casi iu inedialam enle se enconlró 
en presencia de T eresa .

—  ¿Q ué , señora , estáis aq u í?  la dijo sorprendido y  ale­
g re  ; creía ([ue vuestros sanios deberes im(ieüian á los que 
tienen la dicha de conoceros, el eneouiraros en o tra  parte  ijuc 
á la cabecera de los enfermos.

— Por eso estoy a ip ií, caballero ; contestó la  religiosa tra- 
Uiudü (le contener la emoción que se m anifestaba e a  el tono 
de su voz y en la palidez de su rostro bañado en lágrim as.

— ¡A li! ¡Dios mió ! ¡S eñ o ra , m e hacéis estrem ecer! ¿Por­
qué íiabeis salido de vuestro convenio? ¿qué lia ocurrido? 
en nom bre del cielo , h ab lad ! tengo la m ayor ansiedad.

— ¡ iMicunvento! liace algunos meses que salí de él para 
ser superiura del de T uriii y estoy aquí con mi herm ana que
está m oribunda en  la iiubílaciun itiiaed iata........H ablad mas
bajo , porque podría oiros.

— i \Tiesira h e rm a n a ! ¿ Es de la condesa Alvinzi de quien 
habíais ?

— ¡ Ah! C aballe ro , no tengo o tra .
— i Es horrib le! esclainó P edro . ¿La condesa A lvinzi ino 

riln in d a? ...
Y su im aginación le representó aunque invnlunlanainenle 

aijuel paseo ú caballo (pie le recordalia á Beatriz en  buena 
suiud y ralbante üe felicidad.

— S í, m oribunda! esclamó ú sn vez la religiosa sollozando, 
m onlniin la y desesperada ponjue rechaza los socorros de la 
tie rra  y los consuelos del cielo.

—Ao m e atrevo a in terrogaros, señora; y sin em bargo, mi 
am istad por la condesa Alvinzi m e daría  (piizás derecho á ello. 
Dios (¡ue ha ¡lermilido (¡ue m e cncuem re aipii en tan fatal 
m om ento, tam bién perm itirá  que os sea útil. .Mi m iiger se 
baila aquí conm igo , y como vos es piadosa. A un no sé lo 
(|ue p:isa, é ignoro lo (¡ue podremos l ia c e r , pero lodo lo que 
el celo y la am istad puede in sp ira r , debeis aguardarlo  de no­
sotros.

— Ya lo sé , caballero , y  esta es In causa poniiic no he titu ­
beado en iiiqiiorar vuestra ayuda así (pie siqie (¡ue estabais en 
esta casa. Sin em lia rg o , estoy m uy imiecisa sobre lo (pie delio 
iiacer. Esta mariaiia antes de saber vuestra lle g a d a , m e aven­
turé ;i pronunciar vuestro nom bre en presencia de mi herm a­
na, y [lareció causarla una emoción dolorosa. Aconsejadm e lo 
que debo hacer.

—¿Cómo puede hacerlo hasta que na me digáis lo que ha 
ociinídó?

CorresiM »£iilencia e ^ t r a i ig e ra .

París 18 de noviembre.
{De nuestro corresponsal.)

Las noticias (pie voy á d a r á  \Yls. sobre nuestra pobre na ­
ción son altanieute im portan tes, y  á ma.s son tan  ciertas, que 
pueden Vds. darlas un  entero  crédito . Los ayacuebos han  pro­
curado  y están  haciendo toda clase de esfuerzos para  form ar 
alianza con algunos gefes carlistas, y e n tre o íro s  ejuehan lo* 
g rado  a traer á su partido  se cuenta el famoso Pep del OI* 
tan  tristem ente conocido en  Cataluña. E ste  antiguo cabecif 
se halla actualm ente en Londres á las órdenes del comité di- 
rcefeur, y el agente ó uno de los agentes principales en Gí- 
h ra lla r  es el padre C asa re s , el cual esta encargado de po­
nerse en relaciones con otros carlistas de los (¡ne habiéndo­
se adherido al convenio de V ergara  se ha llan  ahora en E s ­
paña. Pero sus esfuerzos han  sido vanos y no han  logrado

— ¡ A h ! si yo m ísina no lo sé ! A yer recibí por im  p ro ­
pio este billete de mi h e rm a n a , y m e puse inm ediatam ente 
en cam ino para  reunirm e con ella.

Pedro lomó el billete , y leyó lo que sigue :
«Hermana m ía: si le comp.adeces de u n a  pobre m iig e rq n e  

h a  desoído tus consejos, después de no h aber seguido tu  ejem ­
plo, v e n a  ayudarm e á m orir.

«He Unido de una casa en la que jam ás he encontrado la 
felicidad; de una ciudad en  que m i repu tación , fundada 
en  el o rg u llo , se lia arru inado  con vergüenza. Q uería ir  
m uy lejos pa ra  hacerm e olvidar de lo d o s; pero el brazo de 
la  m uerte  m e detiene aipii. ¿Me abandonarás t ú ,  tú por 
(¡nien no he querido dejarm e salvar, como m e han  abandonado 
ios (pie me han  perdido?

«No lardes un m in u to .... E stoy en la posada de la casa (le 
postas (le Lans-le-B ourg;  el médico que he enviado á llam ar 
acBha (le decirm e que no tengo rem edio . E sta  es la sola 
palaltra  de consueto (pie iie oido hace tiem po.

«A diós, T e re sa ; no m e atrevo ya á llam arle m i h e r­
m ana.»

Beatriz .

— Esta carta  es de una persona desesperada , dijo O uvarow 
triste  y pensativo. A hora liien , desde que habéis venido, ha 
ocurrido  algo ?

— i Ü h ! escenas horribles , cuyo solo recuerdo desgarra 
m i corazón. L legué ayer larde á tiempo que estaba acom eti­
d a  de un delirio  espantoso. H abían tenido la im prudencia de 
d ec ide  que la habitación en (¡ue estaba iiahia sido ocupada 
iiacia cinco años por un  inglés am igo s u y o , (pie m urió  aquí 
asistido ¡lor el médico (¡ne se halla  ahora  jun to  á ella. Al 
princi()io no m e rero iioc ió , estaba cerca de ella y  m e 
llam aba á voces, lanibK;n nom braba al m arques de San Lo­
renzo y hacia como si ap a rlá ra  algunas fantasmas á quienei 
daba el nom bre de A rtu ro  y de Álalilde. Decía que Dios 
e ra  justo , y al m om ento después lo Lam aba bárbaro . ¡Ab! 
caballero, era  u n a  cosa ho rrib le  de o i r ! D uran te  la noche rae 
reconoció y se ed io  á llo ra r. Desde entonces ha e.stado mas 
tra n ip tila ; pero, sin  em liargo, persisto en  c reer que su razón 
está tíslraviada, porque acusa á  Dios de sus desgracias.

— Todo esto , señora , es m uy t r i s te , y  participaría  de 
vuestra pena aunque no tuviera m otivo para  ello. A hora 
perm itidm e que m e re tire  pa ra  retlexionar solire lo (¡ne me 
habéis dicho. Desde luego veré a l m é J ic o , quizás hab laré  
tam bién á mi m tig e r , y en  seguida m e en tenderé  con vos, 
y si hay  m edio de proporcionar a lgún  consuelo ú ese co­
razón desesperado , contad conm igo .... contad con nosotros.

Os lo vuelvo á repetir , no puedo c reer que sea la simple 
casualidad la que nos haya conducido aquí , y si es Dios no 
ncítesito (ledros (¡ue acabará su  obra.

Y Pedro, habiendo saludailo á  la religiosa , se apresuró i  
volver á su aposento pa ra  p e n s a r , como lo había prom etido, 
en  lodo lo que acababa de oir.

Ayuntamiento de Madrid



iil m anos, ii.Hta a h o ra , realizar esta moiisfriiosa alianza á 
la  ({lie aspiran en s» daspeclio los secuaces de E sp arte ro . 
Parece ipie D. M artin Iria rle  , los pronunciados de Vigo, 
los (le León y otros pantos y los conjurados de A lgeciras, 
coniaban con el apoyo de los carlistas, con el auxilio de los 
contrabandistas y de toda clase de {'ente perdida. ¡ T an  es- 
cnipiilosos son en  los medios que em plean pa ra  llegar á sus 
lincd E n P ar'is  y  en toda la F rancia  andan m uy listos ios an ti­
guos agentes de llc rn a iu lez , par.a reducir a favor de la cansa 
dei ayaí’u d iiu n o  á los carlistas refugiados cu este p a ís , y esta 
circu iu tiu icia , [irescindieiiilo de otros an lecedeu les, luco.sos- 
pecluir á algunos (|ue el inísuv) H ernández no es erlrario  á es­
tos manejos. Inoreüile parece (pie ;i tanto se a tre v ie ra , [lero lo 
cierto  es que no puede esplicarse cómo se deja aipii, en calidad 
«le representan te de l.i R eina Isabe l, á uno de los mas celosos 
piirlidarios de E sp a r tu o .

í/is  c.'imai'js fraiuu'sas se reun irán  probablem ente el 26 de 
«licicnibrc, [icro d  Munllor no ha publicado todavía los decre­
tos (Onlcim ;m ces)de convocación. E l conde de Rresson, nue­
vo cuib.’ijador de F rancia  en M ad rid , piensa .salir de aipii 
jiara su destino hacia d  2.) de este mes. 3 . E . al lenu i- 
liar su misión eti PerífiJ , ha sidi) condecorado {lor el rey de 
P n is :a  con la g ran  cruz de la úrdoii d d  Aguil.i Roja , siendo 
d  p rim er m inistro IVaiicé.« (|ue lia olitenidi) c^ta distinción.

La cuestión sobre d  Maire d ’ A iigers está aun sin deci­
d irse : no se á (pui ulrü iiiir la^ddeiicion (pie se nota en d  
gobierno de no lom ar n inguna m ed id a ; los paribdicos le 
aconsejan lo que en m i concepto debe hacer, reducido á la 
disolución dcl consejo m u n ic ip a l: de  o tra num era, padece­
rán  irrciiarable.s dailos ios asimto.s particulares de aquel puc- 
Ido, todos pimalizados: el im l ejeuqilo cunde , se puede es- 
tender á otros pneblo.s, y el m al contagío.so de la desobe­
diencia crece (pie es un portent(v: ya jior el pronto, los ene­
migos d d  gobierno han ganado en a;¡iiel pueblo las d e c -  
doiies (le o lidales de la guard ia  uacíiina l; y aimipie esto aquí 
lio produce los electos que en  Esjiaña , pues la guard ia  n a ­
cional depende del gobierno , y no de lo.s ayuníam ieulos, sin 
eu ibargo , es sieinprií úna victoria conseguida contra los que 
ahora m as ({iie nunca deben tener elem entos m uy fuertes, 
y  muchos para  gobernar.

1.a  cuestión ([ue tiene ahora  los ánim os en agitación, mas 
que ninguna o tra  , es la de l.'t en.seuanza, y dispiilas con­
siguientes en tre  d  alto clero y la universidad. ¡Cosa sin­
g u lar!  ; aqui el clero para sus Unes es cierto  ipie se presenta 
con argum entos mas lilierales, m as jirogresistas (pie la luii- 
versidad y (pie el gobierno. E l clero aboga por la libertad  de 
la eii'^enanza, y en contra del m onopolio universitario; y el 
gobierno y la universidad se m antienen Uriñes, á desjiecho 
del progreso y de un artículo  de la carta . La reciente declara­
ción dcl Consejo de Estado declarando haber abuso en la car­
ta  que el obispo de Chalons d irijió  al periódico l' Univers 
no ha puesto un térm ino como lo esperaban todos los hom ­
bres sensatos i\ la desgraciada controversia suscitada entre 
las partes beligerantes. E l prelado  en cuestión, lejosde darse 
p o r vencido, ha  vuelto de nuevo ú la palestra con o tra  co r­
ta  que acaba de d irijir al periódico titu la d o ; l'a m t de la 
reliiihn^ y ({iie este ha publicado. M uy de tem er es que es­
ta  triste  {iolémica vuelva a encrudecerse, pero con mas acri­
m onia que antes, como ya se deja ver en los artículos inser­
tos ayer y boy en  el Ihurio de los Débales-, y en verdad 
<pie no es fácil preveer el giro que podrá lo iin r  este negocio, 
como no haya m as cordura y m as tem planza (¡ue la cpie basta 
ahora han  m ostrado arabas partes en  estas deplorables dis­
cusiones.

Se sabe aquí de positivo que M r. l le n r i  Litton Bulwer ha 
sido nom brado definilivaineule m inistro  plonipolenciario de 
Ing la terra  en .Madrid. Lord W hiliam  lle rvey  , (pie ya an te­
rio rm ente  hab ía  ejercido las lunciones de secretario de la le­
gación britán ica  en  España , ha sido designado pa ra  ocupar 
este últim o puesto. Se aguarda en esta de un  m om ento á o tro  
al S r. lU iiw eren su Irán s iío p a ra  M adrid.

Dos óperas de Donnizeití se ejecutan actualm ente en esta 
c a p ita l. Mariii di Rollan en  los ita lia n o s ; y D. Sebastian, 
en  la A cadem ia R eal de Música ; este D. Seb.aslian es aquel 
famoso rey de Portugal , (jiie se em barcó en Lisboa para  el 
A frica , y pereció en la esfiedicion. La empre.sa no lia deja­
do nada que desear para  com placerá  M r. S c ríb e , au to r del 
lü tre to  ; decoraciones suntuosas , brillanles comparsas •. y no 
faltaban en qué em plearlas. La in(|uLsicion con todos sus hor­
ro res ; la Española con todo su poder de aquel entonce.^; 
el Africa con su {lais m edio salvaje; el m ar con sus 'l)ajcle.s; 
Lisbo.a con su puerto ; todo se repre.scnta, todo se adiuira: 
todo com pone esta opera (pie ha agradado  desde el prim er 
( lia , y ({lie prom ete larga cosecha de triunfos á los canlaiUes, 
y  r i c ! m ina á los em presarios.

ciol e j^ iransT ei'o*

• N uestra com patrio ta , la aiilaiidido cantatriz  señora de 
M ontenegro , después de haber recogido alm ndanie co.secba de 
aplausos en  varios teatros del e s lra n g e ro , en tre  otros en  los dcl 
H aya y B ruselas, esta escriturada el ¡ireseuic invierno en el 
teatro de ópera italiana de la cap ital de Pnisia .

d e |irovlncius»
—T-eeinos en el Ccnlinela :
Esta im inbradu gefe {lolilico de esta provincia el S r. don 

E nriiiue  Védia. 'J'enemos fundados niolivos para  creer que 
<>s sugeto digno de la conliaiiza de lodos los Inieiius ga­
llegos.

Sabemos C(ui satisfacción, ({iic el señor iiUcndente gefe 
político in te r in o , h a  escüaclo ul aym ilam ienlo de e.sla ciu- 
«la.l, {tara disponer ({ue se celebrara con toda solem nidad y 
y  [mmpa el fansio aconledinierilo de la m ayoría de S. M ., 
y  (|tie éste se presentó gustoso á secundar este uensam iento, 
poniendo á <!is[)osi(;ion de aquel alguna s u m a , y nom bran­
do ima comisión para  llevar á cabo este pensam iento.

Parece que el S r . A znar soslituirá al 2 . °  cabo Coloner, 
cuando este se traslade á la corte pa ra  desem peñar el car­
go de diputado por las Baleares.

—E l mismo periódico inserta la.i siguientes l ín e a s :
De varios puntos de la provincia se nos (juejan de que el 

go!)ieriiü les m ande empleados (pie son enemigos de la situa­
ción , y  contra la (¡ue Iraiiajarun osleiisüilem eate. P o r hoy 
lio publicamos sus n o m b res , ponjue esperamos (pie estos se 
corrijan , y aijuel tenga m ejor acierto.

—Felicitación que dirije á S . M. la R eina la milicia nacio­
n a l (le Molina de A ragón ;

cional quií está (Íispue.s(a :i sostener don valor y lealtait estos 
preciosos objetos.

E l 'fodo-poderoso prospere la im portante vida de V . M. di-
lalado.s años, Moiiu.i lí) de noviem bre de 1853.— Señora.—

Señora : La inilicia nacional de todas arm as de la m uy no­
b le  , leal y heroica ciudad de Molina de A ragón «pusiera ser 
Ja {uimera en  saludar á V. M. por R eina consliiiidoiial de 
esta nación m agnánim a , rind iéndoos. S eño ra , con la fe mas 
viva y el nuis [niro regocijo el debido liom enage de lidelldad.

E n  el reinado de V. M. se lia inaugurado  una era de paz 
y  (le recouciüacion para todos los españoles am antes del trono 
y  (le la C onstituc ión , que en m edio de tantos embales y 
}ieligros y á costa de laníos esfuerzos y sacrilicios se han  sal­
vado.

U niera el cielo que olvidando anteriores eslrav ios, pospo­
niendo pasiones y mezipiiiios in te reses , desaparezca el genio 
íiineslo de la discordia , y que á  fuer de liberales y lionrados 
espaiioles consigamos mía vez coiisoliilar para  siem pre el tro­
no con.s(iluci(mal, el (irileii y la libertad.

'J'al («s, S e ñ o ra , el semirnieiHo coimm de esta m ilicia na­

A . L. II. P . de V . M .—Siguen las Urinas.

— Santiago 18. A caba de suceder esta noclie unaconleci- 
m iento ho rro ro so , (pie llenará de luto á algunas fam ilias , y 
escilü sobrem anera la compa.siüii de toda la d u d a d . La casa 
(le! m ejor cohetero de Santiago ha (piedado reducida á ceni­
z a s ,  y el fuego no se a¡tag(í lodavia. H ablan (¡iiedado ve­
lando por (lar concluidos los muc.lios ¡ledidos (pie Iciiiim : sin 
duda por falla (le ¡irocamúun mía cbisfia vino á  incendiar 
lo.s cohetes (pie allí ten ían , propagándose ai m om ento á la 
pólvora , (pie en bástanle cantidad bahía en dicha casa. El 
resultado es (pie la esplosion y  el incendio conslguenles fue­
ron te rrib les , tanto (pie han  perecido , segtin (ficen, nueve 
[lersonas; dos lian sido coiuluddas <d bospil.%1 en doiiile eon- 
timiaii (Ul m uy mal estado , y solo [Mulicrou salvarse la mn- 
ger y una bija del desgraciado Rendí), ({ue asi se llama el 
citado colielero. Ni uno solo de los efecto.s que liabia en la 
casa ha {lodhlo librarse de las llam as, y aun bueno fue que 
se ha logrado no se conumicasen á las casas contiguas.

— El Diario M ircanlíl de V alencia , periódico político el 
mas antiguo que ha visto la luz eu España, ba salido adorna­
do coa orlas y las a r .iu s  nacionales el dia de S. M. la J.leiua,

— En la ón len  general del ejército (bula el 17 en la Coriiña, 
.se leen las siguientes notables conninicaciones;

C apitanía general del 3 .®  distriío  m il i t a r .— (G alicia.) 
—E . W.— Sección p rim era .—Negociado *  —El Exem o. 3 r.
m inistro de la G uerra  cotí fecha II del corrien te me d ice lo  
(pie signe.—Exem o. S r .— La Reina se lia enterado y aprueba 
cnanto V. E . dijo al general 2 . ® cabo de ese d istrito  m ilitar 
en S dei a c u ia j, felicitándole á él y á las tropas de sii m ando 
por el buen éxito de sus operaciones con tra  el rebelde Irlarte , 
y que V. E . m e inserta en la suya de la m ism a fecha mim. 
135; y en la cual al misino tiempo le recuerdo la cleinenci.i 
respecto á lo.s perturbadores y promovedores de atpicl m otín, 
luego (pie el im perio de la ley haya ejercido su poder sobre 
las cabezas de lossublevado.s. í>o (li¡jo á V. E . d e re a l orden para 
•SU conocimiento y efectos c jiiveiiientes.—’J'eiigo el honor de 
trasladarlo  á V. S. (¡ara sn conocim iento y satisfacción y de 
bis demas señores gel'cs, o lidales y tropa ipie com ponían la d i­
visión de operaciones de^su digno m ando; debiendo llam arle la 
atención sobre la circiinstimcia de ser esta la p rim era cmmmi- 
cacioa coa  ijiie S . M. se digna honrarm e , inanifesláiidoine sn 
aproliacion con los senlim ienlos de sn real clem encia en favor 
de los desgraciados esjiañoles (pie se separan de la senda de sus 
d eb e res , y pa ra  ipic (lenetrado V . S . , lodo el ejército , y los 
gallegos de las em inentes virtudes que adornan á nuestra 
am ada R e in a , se interesen conm igo en acatar sus m andatos, 
y a b rir lo s  brazos á los descarriados hijos de esta desgraciacla 
[lairiü , á íin de que herm anados lodos en  la mas estrecha 
miiíin podamos con tribu ir á sostener u S. M. en el trono de 
sus m ayores para  form ar la felicidad de los pueblos. Esto 
iiiRmo dispiiiigü se haga saber en la órclen general del ejérci­
to con el misiJK) lia. Dios guarde  á V . S. muchos años. Co- 
ruña  15 de noviem bre de 1855.— Francisco Pu ig  Sam per.— 
señor general segundo cabo de este d istrito  y com andante ge­
neral dol cuerpo de operaciones del misino.

— Nos dicen de Valladulid:
Se lia abierto ya con toda pom pa y aoleinnidad el colegio 

de m edicina y cirujíu  niievanietile establecido aipii. E l go­
bierno, ó m ejor dicho, los Sres. Aylloii y C aballero, lian (pii- 
itulü á lodos los empleados puestos por nuestra dignisim a jiui- 
u  de gobierno, liaciendü vuelvan á sus destinos los ayacuchos 
mas furiosos, ó algunos de los que ífiie {ireciso hacer salu­
de esta ciudad para  im pedir sus [ilaiies de con.spiracion.

— 18.  Tenem os paz y iranipiilidad en esta leal po­
blación, cuya coiulucla duruiile la rebelión de Yigo es digna 
de iinituciun.

E n  V'igo subsisten las tropas; el general, gefe políliico é in- 
leiulenlc están allí. Dícese que se ociniau de buscar el origen 
del mal para rem ediarlo . In a r le  y los denus em igrados salie­
ron de Braga pa ra  Evora.

 ̂— El Cenlliiela de Galicia , periódico (pie se publica en  la 
C o ru ñ a , en celebridad de los dias de la esoelsa R a b e l , ha 
dado un  núm ero eslraord iuario  adornado coa orlas doradas, 
y en  el que se leca composiciones poéticas alusivas al oli- 
jelo .

G ctcetiila d e  la  eajiita li

— E n su sección de Puerta dcl Sol y en tre  otras noticias 
del d ia decia anoche el Castellano:

Se su su rra  (pie órdenes (reales) inamlniulo arm ar las mili­
cias desarm adas en A ragón y C ataluña han sido inspiradas y 
aun redactadas por im diputado <pie lia sabido esploiar todas 
las reviiellas y lodos los m inisterios en provecho propio y de 
su familia y allegados.

M uy genend  indignación ha producido la noticia de que 
el m inistro  Caballero ha m andado arm ar las m ilicias desar­
madas , por contrarias á la situación actual y desarm ar a las 
<{ue son adictas.

Parece (pie el ayim lam ienlo de M adrid sigue con em pe­
ño en  el restablecim iento de la m ilicia nacional. Dicen que el 
3 i . Doinenecli alcablc nn in ero  ll.'imó á ln« pv.i'mnnrwl.-inioi! ,ia

la disiielta y conferenció cñn ellos sobre reorganización  y que 
los mismos le m anifestaron que solo restableciéndola tal co ­
mo estaba en junio  ¡lodria haber inilicia.

E l ayuntam iento parece lia resnelio convocar á personas 
sacadas de las Usías de la an tigua milicia para  form ar la n u e­
va : veremos .si c o n c u rre n ; pero se alirm a que no lo liarán, 
y no falta quien añade (pie en tal casoj rea[iarecerán los an ­
tiguos liatalUmes tal como Io.s tenían los anijlo-nnacuchos.

A dviértese un general disgusto en las gentes sensatas y 
pensadoras, mostrándose poco satisfechaá de la operada sa l­
vación dcl [tais y de la Reina.

Puf úUimo, los ciegos se b.in descolgado con un pa¡)cUi- 
clio anuuciuuiio la m uerte de ¿Ívpíirít'ro; lié aijui su con 
te s to :

Según carta  recibida de L ond res, hemos sabido lo si-

piablo; -i.® El original; 3.®  Escena linaí v varh.- 
la Iperiiiestra.  ̂ '^Daciones iIí

Sc‘junda. l-« b in fo n ia d c !a S e n iir im i,]e ’ =» c ,„ ,  , 
e la ojtera G h ara ln  nelle (fallie; .5 = i i “\V. i 

Ron.l(i de la N iña Pazza-, .'i, = V ariadanes de »
G ám baro; G. ® Cavatina de Arsace en la Semlr^" 
m .o  del Klixir d ’ A m ere; 8 . = E * e „ ™ y ) l , . l ' ' r “ ‘‘* ;  í.=  
3emir;\im.Je.  ̂ ue Azur .li

R E C T I F I C A C I O N .
E n el e s tra d o  de la sesión del Coii"Tp\n íi.ii O'i

. . .  . '*>,1 a j  Co'fi >i:
una equivocación involuntaria.

g u íe n le :

— ?ersona.s respdablc.s y de diferentes opiniones nos escri­
ben (!e.s(le Pontevedra m anifestando el profundo disgusto de 
(pie se ludiun (loseiiUts cuantos han cüniprom elido sus vidas 
y l'oriiinas en favor «le la causa ile la R e in a , ilel ó rden  y de 
la .situación aelna!. P.irece «¡iie ai|ue!la.s autoridades y espe- 
ci.ilinenie el S. C oloner, o!iligiido.s á ello sin «luda, por ónienes 
«Icl gobierno no ¡luedeii c.i.'tigar coiiio se m erecen al puñado 
de lui:ubre.s m alvados «[iie «■ansarón la rebellón de Vigo, y 
({ue alentados ahora con la ¡mpunidail están de nuevo trab a ­
jando  p.’ira  (pie estalle en l.i [irovincia de Pontevedra un nuevo 
¡irom inciam ienlo. Se no.-i designan altos funcionarios (pie desde 
M adrid atizan el mal a[)aga«ío fuego, y lo.s nom bres de nui- 
clias persom n (pie ¡uru  ello irabajan sin descanso en Poule- 
vedr.'.i, Orense y otros puntos.

«H allándosedon Baldomcro T-Isparlero en casa de un per- 
SQiiage de la corle de Ing laterra , tuvieron una disputa acali,- 
rada sobre los inam larines (¡ue boy (igiiraa en esta ca{)ilal. 
El general em igrado descubriij á su contrario  lo.s ¡ilanes (¡ue 
los funcionarios liabiaii puesto eti p rá c tic a ; y viendo (¡ne su 
adversario probaba lo contrario  , retiróse acaloradam enie; y 
dirigiéndose bácia sn casa dió una terrib le  calda , qiietUm- 
do aletargado. No bien liahia pasado inedia lioru , cuando 
se hallaba rodeado el lecho de los mas af.iniaihis facultati­
vos. Pusiéronse en plañía cuantos medicaiiienios juzgaron 
convenientes; [lero todo fue en vano: el general había es­
pirado a los pocos m inutos de acostarse, de  resultas de una 
apopU'jía fulm inante.»

Recordamos (pie en lo mas re d o  de la ú ltim a g u erra  ci­
vil se publicó la  m uerte de D . C arlos, el cual loilavia vive 
y bebe.

Lai esposidones de felicitación presentadas al Con''............  •‘gt'eso fjj.ron tres:

ñül
P rim era de la universidad de Oviedo , que orA.,»,.. • . 
ir Mon y no el S r. P idal como dijimos. ^

La segunda del ayuntam iento y m illda  nacional d* pi , 
provincia de Alicante) presentada por el S r. Rn- V ,  '  
gores. ' ’fu.

Y la tercera i|ii3 el S r. Moyano presento en noi.iu.. , 
universidad de V alladolld. ^

— E l 17 salieron (bíVigo el ¡iriiviiidal de la Coniñn y cuatro 
compañbia de las «le Santiago y Ponievc.h-a con dirección á 
Santiago, y el provincial de Gijon «pie guarnecerá d Ponte­
vedra.

— Dice el f'/ji7r(7iíe C o ruñés.
Se nos ha asegurado «pie el ayuiilatnienlo consliludonal de 

esta cimiud adm itió eii la sesión últim a mía petición «pie hicie­
ron  algunos coneiqales para «jne se jiromoviese la re.soIncion 
ilel esjtediente insirnldo para form ar en este puerto un laza­
re to , la que ha pasado á una coinisiím ¡lara (jue redacte la 
esposicion conveniente. Con este motivo exeiiainos el celo de 
la ju iilu  (le comercio de esta ciudad , [lara (pie haciendo va­
ler las nnichas razones «pie existen en a[)oyo de esta p re ten ­
sión tan justa  , se d irija  tam bién al gobierno con igual objeto.

—E l profesor de música D. Antonio 0 .1er , después de un 
trabajo asiduo eii el examen de los métodos de solfeo, escri­
tos y adoptados hasta la presente [lara la enseñanza de sn 
a rte  ; ha  hallado uno i¡ue á la solidez de l«)s conocimientos 
«pie procura , reúne la ventaja de «pie los discípulos, con una 
m ediana ap licación ,  y solo con las lecciones «pie reciban en 
ca.sa «leí m aestro ,  y «pie no pasan ije -40,  consiguen s«)lfcar 
com pletam ente , hallanibi.se cii «lisjiosicioii de poder can ta r á 
concierto después de haherle.s enterado de su ¡larle.

Hemos oído á algunos inteligentes a lin n ar los buenos re­
sultados de dicho m étodo , encareciendo la seguridad de all- 
nacion que iulqulerea los discípulos en  tan  breve tiempo, 
cantando solos como á concierto. Las personas que ipiieraii 
convencerse de esto m ism o , pueden a s is t irá  casa del señor 
O ller , ({ue vive plazuela de la Leña, núm ero 17 , cuarto  se­
gundo , los lunes, miércoles y v ie rn es , ([ue son los dias que 
tiene señalados para  su c la se , á las seis de la larde.

AVISO INTI-IIIÍSA-NTF,. SK StOUE VENOir.NDO CON 
yor aceplacioii el Mpecillco pin-cluí que cm-a las henúas ú^ '' 
tlura.s aunqiu-. sean de doce ó mas üíioí, siendo iiiliuitus tu
í]iie lian «■lirado de su dolencia eii corto tiempo, l.as «ruc'd 
cho parche , dirijiráii sus pedidos francos de porte ú 1) ,M¡ 
han, |»la/.uela dcl Angel, <as.i numero i(i, lüu'c.ro «m -
tal: precio de dichos parches üo rs. l*or-

iNI)iU‘ENDENr.IA DF LA IGLESIA DE ESPA5íA Por .. 
obispo de Canarias, segunda edición.

•
—E l prim er baile nuevo del Circo se liiiila La Aurora: 

es en un a c to , y se presenta en  él la célebre G uy Stephan. 
E n seguida bar.á para  su benclicio imo g rand io so , titulado 
El hiíjo de las Hadas.

Se vende ««n las librerías de llodi'igiiez , calle de Carr>i 
Sánchez en la Concepción Gerónima,' y de Ciiesla r-.li. 
Madrid. ’

Librería de Hidalgo y compañía, o.dlc de Oéuova, v cta) i • 
míenlo lipognUico, calle dcl Silencio, Sevilla. ^

Liiin ria de Hortal y compañia, Cádiz.
Esta olir.i, tan recomendada en los periódicos C(iie la .inunda 

está traducida en frane«-s, y  merece, h  alcm-imi, nosolodeT' 
sacerdotes, sino de todos los publicistas «pie deseen eiUi-rar»e i  [o''* 
do de las materias eclesiásticas.

— He aípií la proclam a «[ue el digno general Roncali ha 
(lado á los valientes de la gatinilcion de V a lencia , al anun­
ciarles la m ayoría de S. M.;

Soldados: N neslra augusta R eina Doña Isabel 11 ha en ­
trado  ya en la plenitud del ¡luder rea l. Este fausto aconteci­
m iento va á poner el deseado térm ino á las convulsiunes 
piilíiicas «jue hasta aipii han destrozado nuestra (juerida pa­
tria . De lioy en adelante sera una verdad el órden y re s ­
peto á las leyes en que se a[)oya ia Coiistiuiclou de la mo- 
iia rq u u i; ima verdad la reconciliación de los españoles, 
dignos de este nom bre; los «¡ne se opongan á e l la , no pue­
den ser m irados como ta le s , n i m erecen vivir en tre  nos­
otros.

S o ld ad o s: Estoy com pldam eiile  salisfecho de vuestras v ir ­
tudes m ilitares. Conlim iad siendo modelo de subordinación 
y d isc ip lina , del am or y respeto «pie profesáis á vuestros 
geíes, y de la mas acrisolaila lealtad á nuestra escelsa Reina, 
y estad seguros de que balieis contribuido en ¡iriinera línea 
á la felicidad de su reinado , inseparable de la felicidad de 
nuestra (lalria.

S o ld ad o s: E l ejército leal es c! mas firme apoyo del tro 
no en rededor del cual van á agruparse  los hom bres h o n ra ­
dos de l.üdi)s los p a rtid o s , fonn.m do un m uro  invencible 
con tra  el que se estre llarán  las niaipiinaclones de los períi- 
«los aiianpiistas (pie in ten ten  destru ir el misino trono y la 
Constiliicion del Estado, P a ra  sostener tan  caros objetos se­
rá  siem pre el prim ero en  dirijiros vuestro capitán general.— 
Federico Roncali.

—La hija del actor D. José G a rd a  L una , que ha represen­
tado en el I/iceo , debe presentarse en breve en el teatro de 
la C ruz. Esta joven tiene buena figura y esceleiUes facultades 
para  ia escena.

PARA MANILA LA FIlAGzVTA BSPA5iOLA NtJEVA TlCro
n a  de porte de 7 1 2  loiu'bd.is: lu  llegado .al puerto de Cádiz j  
1 1  d.‘l corrieiiti.......... ........ - ' - ' ■ ■• •I I d ‘l con-ieiiti-: permanen-rá eii él el tiempo necesario larasuliilii. 
litación, y saldrá para Alauila h principios lUd |mj\imo enero ad-

— Dice E l Bien del Pais :
Parece (pie el ayunlam ienlo h.a cedido á S. M. la parle  que 

tenia en  el teatro de O riente. Hemos oblo (pie la liacienda 
naoionaí ha im itado tan  generoso des[)rerulimienLo; y que en­
tonces el real patrim onio se apresurará  á concluirlo para que 
tenga la capital de Esjiaña un teatro digno del rango que 
ocupa en  Europa.

milicndü carga y pas.ageros, á los «]iie d.irá el buen trato «iiis tie­
ne de coslnniijre en los diferentes viages (pie ha hecho i  |a iv- 
ainsiila: se despacha «m Cádiz por IJ. Ignacio Cagigas, falle de 
Linares, mimci-o lo .;, y en esta corle por D. Pedi’o Grande,.calle 
de San Miguel, número 2 7 , cuarto tercero de la derecha. ’

GUÍA DEL OI'ICIAL DE CABALLERIA. HABIENDO CONO- 
cidü su autor la necesidad «p:e li.shia de reunir en un ¡mieiio 
«olúmeii lo m as‘ itulispensable pora t i servicio de los ofimlcj de 
c.i!).alleria , lu ofr«;ce al púhlicx) y á sus compañeros, dividida cu

T--I 1 • 1 1 . ,  , . T 1 . T . dus tombos cu ® iH'olün-::ado y dos láminas narn mavnp ¡nh-.
-El gobierno na conceilido la g ran  lianda de M ana Luisa c .'fi . . i . . .  I ____  I . . .  .i*”.; I

á  ̂ las Sras. condesa de Belascoahi, condesa de T orrejon  y 
viuda del general GaiUerac.

L iceo  .um sT ico  v liteiv.viiio. E sta  sode.lad  tuvo la honra 
de felicitar ayer á S. M. con motivo de la declaración de 
m ayoría, y nuesira Ji'iveii Reina eonlesló á la feUcitacioii con 
su acoslum braila afabilidad y con espresiones «pie deben li- 
songear en g ran  m anera á una iiisiitudon á (pilen S. M. de- 
inueslra una predilección especial. Acto contíano los señores 
de la comisión fueron adm itidos á besar la real m ano.

Sabemos que el Liceo prepara una función in.agmiica y es- 
Iraord inaria  para  solem nizar este feliz .suceso, en la cual se dis­
tribu irán  los premios de lo.s jtiegos llorale.s, am enizando el 
acto con la ópera de Mónteseos y Cápeteles y con la lectura de 
algunas composiciones ¡loéiicas (le nuestros prim eros literatos.

S . M. según teneinos entendido, honrara  la función con su 
presencia, y d istriln iirá  por su augusta m ano los prem ios á 
los [loetas y artistas laureados.

ligencia, dcscamlo sea acogida cuii liciiigiiídad por lo.i üíi'cbifs.j 
([uiciie.; e.slá dedicada, como lo ha sido por S. E. el Sr. mimslro 
de la (íiierra, mereciendo su aprobación y ivcoinendacion, coni'j 
igtialiiicnle de varios gofes y oficiales.

Esta übrita se encuentra de venta en la librería de Bnm.ra. 
lie Mayor, frente á la obra de San F elip e , y en la miacriop dd 
Heraldo, eallc do San Aligticl, al precio de 1 4  rs. los dos tomos,

SE DA EN ARRIENDO POR TODO EL PROXIMO A^O fO- 
mico de 1 S.4 4 , el acreditado nuevo teatro de la Coruña; su oa¡a- 
cidad mil y cien personas coinoJaincnlc ,sentada.s. Los enij)resari« 
ó actores que aspir«m á su ai-i-endamieiUo, acudirán á coureiiirie 
Con la co:nision administrativa del relerldo teatro, casa uíuncro«(j, 
cantón deLacy. El 2 0  de diciembre próximo .se adjudicará al eni 
presarlo ó actor que hn.biese presentado las condiciones masveuU- 
josas.

— U n m aestro de m úsica de esta c a p ita l , adm irado de la 
sonora voz del sereno de su b a rr io , ba  convenido con él en 
(pie deje su ocupación y reciba una lección m u sica l; para 
ello ífe lo lia llevado á su ca.sa, á fin de sacar partido  de 
las escclente.s facultades del futuro artista .

—E n  el periódico centralista de la noche leemos lo si­
guiente (pie no nesesita coiiieiU arios;

“ Lo.s galguilo-s de G arrea  dicen que no serán admitidos 
á lom ar las arm as, como los (lemas nacionales. D esengáñe­
se el g o b ie rn o , m ire «pie los galgnilo.s con la ociosidad se 
han vuelto perros de ¡iresa. Con que darles las a rm a s , y 
serán corderos. Vamos por Inienas.”

LA ACREDITADA CLASE DE REFORAIA DE LETll.tS T 
de bellLsima escritura inglesa por principios geométricos eu el prcci» 
espacio de 2 0  lecciones, y de lu que diariamente olrserva el públici» 
los hrillanli'S resultados en tantos jóvenes que se hallan coioaáoí en 
las principales olicinas civiles y de comercio, sigue sus tarcas en 1» 
pre.senle temporada de invierno de 9  ó 1 2  de ia Diafiaiia eu la p»- 
ciosa localidad de iii galería do San Felipe Neri, iiúinei'o 2 «le I* 
derecha.

ñora
Ortografía ahreviadísim.-i para uso de las señoras y personas t]nc ij- 
ira:i la gramática por el pi-esbíleroD. Ramón d e  Iñ ie a te s  Ferrau, in­

ventor dcl nuevo arte de escribir, y reforma de letras por pri»ci|n«» 
geométricos. Véndese á real en la dicha Clase de Reforma,í»leM 
de San Felipe Neri, número 2  de la deiTcha

S ' o i & d o s

ELALALENrON DEL PERCHEL : C.VNCION ANDALUZA, C.tV 
toda eu el AViiton-illo de Crespo por el Sr. Ojeda , con piano, * 
fi rs. El Jilaiio: canción andulnza, cantada por dicho señor « d  
CoiUrahaiidista , con piano , á IS rs. El Ciirrito de Carmona j  1» 1’̂ “̂  
Negra : c.-uiciones dcl iiii.smo género, ú 5 rs. cada ima. Esta» cua'fo 
«■anciones , muy ajilaudiJas en varios teatros, se vende» graW®' 
«MI M adrid , almacén de música de Carrafa , calle dcl Príurii'O. 
mero i5  : en Sevilla, casa dcTaverner; Cádiz,Hortal; Mála?3i•’■*''' 
r(¡ra.s; Granada, librería de Benavides; y en otras varias 
«iiicias.

BO ISA DE MADRID DEL D IA  2.4 DE NOVIEMBltE.

T IT U L O S  AL 3 PO R  T O O ,

Se han hecho afi operaciones importantes rS.,4 0 0 ,0 0 0  rs ., una al 
litado ú 2 7  114  ; las demás á diferentes fcclias «i vol. de 2 7  i i3  ácoiitaüo a 2 7  i j 4 

2 (j por i j o .

T IT U L O S  AL 5 PO R  lO O .

“ Sehan hecho 3 operaciones imp. i.fioo ,ooo  rs. á diferentes fe­
chas eu llrme con i3  y 5 cupones y un semestre vencido de 2 1  
á 2 «j por lu o .

CAMBIOS.

Londres ó 9 0  di.u5 3 7  3{4. 
París á 9 0 , 1 6  lihs S s. (i J . 
Alicante 1  i p  d.
Barcelona d d,
Bilbao ipA popel d.
Cádiz I 5[8 u.
G(;ruña 3[4 daño.
Granada i  3(4  d.

Máhaga i  i j 2  uaao. 
Santander i ¡ 2  papel d. 
Snuliago i {8 papel daño, 
^evilla I i [2 d.
Valencia i i (4 iJ .
Zaragoza i  d. papel. 
Descuento de letras tí. p. 

al año.
1 0 0

E S P E C T A C U L O S ,

V e a t r o  d c l  P r i n c l j i i e .

A  Ia.s siete de la noche: l.® sín fon ia ; 2 .®  E L  N O V IO  DE 
HJITRA GÜ ; 3. ® baile; -í. ® L A  FA M ILIA  D E L  B O TIC A ­

R IO , comedia en  un acto; 5 . ® jo ta  aragonesa.

Teata*o d e  l a  C ru z .
A  las siete d é la  noche: 1.® Sinfonía. 2 .®  IR  P O R  L A ­

NA Y A 0 1 ,VER T R a S o GILADO , coineilia en dos acto.s.
3. ® A ria  cantada por el S r. Salas. -4. ® Las bocas de la Isla,
canción andaluza , por el S r. O jeda. .3. ® Los Toros d d  Puer­
to , por el S r. Saia.s. G. ® Las Caleseras , ¡m r el S r. O jeda. 
7 .®  La Serenata, por los Sres. S alas, O jeda y coristas. 
S. ® Baile nacional. í>. ® La Pendencia , por los Sres. Salas 
y O jeda.

T e a tr o  d c l  C irco»

PITKTOS DE SUSCRIGION AL HERALDO.

i n  E L  E S T R A R O E R O .

Londres, M r. W . Jeffs, Forcing-Library i 5 ,  Burlington 
Piccadilly. .

En París, en el cercle litteraire dea Salons Valoí», Palaí* 
Ga!eriedeA’’a lo is , i5 0 .

£ n  e l Havre, casa de M r. Sebastian Boom.
En Burdeos, Burean General des Journaux de París «t " 

partamenls, Place de la com edie, Mr. Delpecli.
En Bayona, en la redacción del Phare des Pirenéet.
En Lisboa, redacción de O Correio Poríiigucz.
En Ultramar, en las Administraciones de Correoi.

I H  XSFAKA.

M adrid, en las oficinas del periódico, calle de San 
mero 23.

En todas las Administraciones de Correos,  y ademas en . ^
Alicante......................................  Casa d eD . Juan José Orratali»

mcrcio de libros.
Burgos................. ......................  Id . D . Timoteo A roaiz, í«l-
Cádiz..........................................  Id. D . Alejandro Llórente.
Cuenca........................................  Id. D . Juan Menendez.
Don Benito.............................................. Id. D . B e r n a r d i n o  C a l v e z  Garei*-^
Ferrol..........................................  Id. D . Nicasio Taxonera, «Id

de libros.
Gibraltar....................................  Id. D . Ignacio María Ramo*»,
Huesca........................................  En la secretaria del Liceo.
Jerez de la Frontera...............  Id. D . José Bueno. , «tjl
Lérida.........................................  Id . D . Camilo B oix, D . To®

martí.
Mondoñedo............................ . Id. D . Francisco Delgado,

dor de Loterías. -niiW “̂
Ocaña......................................... Id. D . VicenteCalvillo,*dnu

de id. .
Pontevedra.,,,,........................ Id. D . N itelas Francisco ue

merci®̂ '
P a U n cia ,,,,,,,.......... .............. Id. D .A volino Pastor»

libros. jáeií
Santiago.....................................  Id. D . Francisco Rey g’ i¿ĉ
Santander.................................... Id. D. Clemente iMaría R' » ,di»
Toledo......... ................................  Id. D . Vicente Lopei p® pU

nistrador de «libgencias, 
Hernández del comercio 

V tllado ltd ,................................  Id . D , Muriano Rodrigo®*»

i r .  U„ne„nci. alc.hlr p,l„.er„ ,i loi ü  = I t a l id o f ü r i - . í s : ; )  "  A V i r r U o i r T  d

A  las siete y media de la noche: G R A N  C O N C IER TO  
VO CA L E  IN STR U M EN TA L dividido eu  dos parles. 

Primera. Acto segundo d é la  iipera Puritanos y  Caba-
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E ditob RESPOÍíSABLE, G. RAMIRÍ̂ *
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